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EL NÍSPERO DEL JAPON.

Es éste uü árbol cuyo cultivo ha tomado mu­
cho desarrollo en la Argelia, siendo de lamentar 
que no se extienda y  ¡iropague en nuestras provin­
cias de Levante y Mediodía, donde las hay cuyas 
condiciones climatológicas son muy adecuadas 
para su vegetación.

En el centro y norte de España, así como en los 
países septentrionales, sólo se cultiva esta planta 
como árhol de adorno, por su follaje persistente, 
dado que sus frutos no llegan nunca á sazón á 
cansa do las heladas.

Parece que su aclimatación en la Argelia data 
tan sólo (le la época de la apertura del istmo de 
Suez, en cuyo tiempo envió algunas semillas ála 
metrópoli el gdhernadur francés de Cochinchina. 
Adquiere en aquella colonia francesa del África 
una altura de seis metros, miéntras que en los 
países frios no pasa del porte de arbusto. Florece 
dicho árbol de Octubre :i Xoviembre, y si este acto 
fisiológico se interrumpe en invierno, reaparece eu 
Mayo. A l abrirse las flores despiden un fuerte 
olor algo parecidii al de la almendra amarga, y 
que es muy agradable y sano. Algunos entendidos 
cultivadoi-es aseguran i]ue trasciende hasta la dis­
tancia de ciento veinte y más metros.

liase notado que las abejas solicitan con mucho 
afaii el néctar de las flores de este níspero, cir­
cunstancia qne no debe perderse de vista, porque

puede servir para armonizar con su cría la de aquel 
insecto, tan codiciado por los productos en miel y 
CQra que de su trabajo se obtienen.

El fruto del níspero del Japón toma el color 
amarillo de albaricoque cuando está maduro. La 
pulpa es á su vez amarillenta, se deshace en se­
guida en la boca y deja un gusto entre azucarado 
y ácido, que se hace muy agradable. Tónico y li­
geramente astringente, cualidad muy recomenda­
ble en la época en que comienzan los calores, qne 
es cuando sazona completamente, contituye una 
de las mejores frutas de postre, por sus propieda­
des digestivas. Sus cualidades, en vez de desmere­
cer, han mejorado en la Argelia, á causa del es­
merado cultivo de que ha sido objeto el árbol, por 
más que sea poco exigente y jmeda vivir en un es­
tado semi-silvestre. La cosecha de fruto va au­
mentando de año eu año, y comienzan ya á espe­
dirse remesas á París, donde adquiere buenos pre­
cios, á causa de ser las primeras frutas del año que 
llegan á aquel mercado.

Encierra cada níspero de dos á. cinco semillas 
redondeadas, lisas, de color pardo, que ocupan 
una gran parte del fruto. De ahí ha venido la idea, 
ensayada ya, de preparar con ellas un licor espe­
cial , que es muy aceptable, pero cuya elaboración 
en gran escala se ha contenido, por las observa­
ciones hechas por el doctor Jaillard, profesor de 
Química de la Escuela de Medicina de Argel, el 
cual asegura que reducidas á pasta, y amasada 
ésta en agua, se produce un desprendimiento de 
ácido prúsico, cuyas propiedades venenosas todos 
conocen.

El árbol, cuya rusticidad es notoria, apénas ne­
cesita el auxilio de la poda, operacion que, al de­
cir de los prácticos, más le perjudica que le favo­
rece. Se multiplica por semilla, acodo ó estaca. En 
Francia se ingerta hácia el fin del verano, sobre el 
níspero común, el peral ó el membrillo silvestre. 
En Argelia da fruto desde el segundo año. Es con­
dición que no debe perderse de vista la de que 
pierden las semillas, á los quince ó veinte dias de 
cogidas, su fiicultad de germinar.

De los ensayos hechos en Mustaphá resulta que

este árbol no gusta del abrigo ni de la sombra, y 
que tampoco se da bien en los terrenos cascajosos 
y de escasa fertilidad.

En casos especiales, y  bajo los cuidados de un 
cultivo inteligente, ha dado este árbol, en Argelia, 
frutos de un peso de 40 á 50 gramos, lo cual es 
ciertamente cosa notable.

Resumiendo cuanto á este frutal concierne, debe 
repetirse que, ademas de dar el fruto muy tempra­
no, tanto que puede llegar á los mercados de Pa­
rís y Lóndres ántes que cualquiera otro de los 
anuales y frescos que alli acuden, se recomienda 
especialmente por su follaje verde y persistente^ 
sus condiciones de adorno, su acción benéfica so­
bre el saneamiento de terrenos, y por la escasa 
sombra que arroja sobre las plantas anuales que se 
cultivan á su alrededor en las huertas, á causa de 
la poca altura que adquiere.

Nada perderian los agricultores de las provin­
cias españolas del litoral del Mediterráneo, donde 
el termómetro no baja en invierno más de dos ó 
tres grados bajo cero, en propagar el níspero del 
Japón, por la facilidad y economía con que esto 
puede hacerse, y por las ventajas que podrían ob­
tener de la venta de su fruto exportándolo al ex­
tranjero.

J. JoKDANA T M o r e r a .

LAS GRANJAS MODELO.
La Agricultura es una de las principales fuen- 

tos de riqueza de nuestro país, y todo lo que tien­
da á funientar y propagar los medios de desar­
rollarla, claro es que redundará en beneficio del 
país y de los habitantes; del primero, por el au­
mento que producirá en los ingresos, y de los se­
gundos, porque dará más valor á sus capitales y 
les abrirá provechosos medios de trabajar, des­
viándolos de la rutinaria afición de servir al Es­
tado.

Esta verdad lu han apreciado y conocido los 
Gobiernos que últimamente nos vienen rigiendo, 
interesándose por dictar leyes y dotar al país de
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cuantos medios puedau couducii' al mojoramiento 
y bienestar de la Agricultura.

La Gaceta del 23 de Setiembre último publica 
nn decreto, en cuya exposieioa mauifiesta el se­
ñor Ministro de Fomento que, deseoso de atender 
con preferencia al desarrollo del más importante 
venero de la riq^ueza racional, cree una de las más 
urgentes medidas la creación de nuevos centros de 
enseñanza que sirvan para instruir al labrador. La 
importancia de estos centros, reclamados por la 
opinion, no necesita demostrarse; no basta la en­
señanza agrícola que reciben los alumnos en la 
Escuela Central; se necesita la que se adquiere 
en el campo sobre el terreno y manejando las má­
quinas é instrumentos de cultivo. Sin perjuicio de 
crear en su día las Escuelas líegiouales que com­
pleten la organización de la enseñanza agrícola, 
y aprovechando el patriótico concurso de algunas 
diputaciones provinciales, se crean granjas mode­
los en Sevilla, Granada, Zaragoza y Valladolid, 
costeadas con fondos provinciales y auxiliándolas 
el Estado, satisfaciendo los sueldos del personal 
facultativo y el material de instalación.

Medida es ésta cuya inmensa utilidad creemos 
inútil tratar de probar, pnes conocida es de todos 
la verdad de que la principal riqueza de uoa na­
ción pende esencialmente del buen estado en que 
se encuentra la Agricultura.

Nuestra España, por su situación, debe ser 
una de las naciones donde puede darse con gran 
éxito impulso á la Agricultura; pero por distintas 
causas se lialla hoy bastante atrasada con rela­
ción á los adelantos hechos en otros países.

Una de estas causas es lo poco común de los 
conocimientos de tan importante ramo en los pro­
gresos hechos últimamente; todo lo que tienda á 
propagar estos conocimientos será uno de los prin­
cipales medios que deben emplearse para el fo­
mento de esta riqueza; por consiguiente, una de 
las mejoras ({ue más debe agradecer el país en ge­
neral al Gobierno es el establecimiento de estas 
granjas modelo, que constituyen, sin duda alguna, 
la escuela práctica más útil para el fomento y 
desarrollo de la Agricultura, base de nuestra ri­
queza y signo equívoco de progreso en toda nación 
civilizada. Por las condicitnes naturales de suelo 
y clima, debemos, cuando ménos, rivalizar por 
este concepto con Inglaterra, Francia y Bélgica.

Aun hay en la Península grandes terrenos que 
el arado no ha removido jamas y que nuestra iner­
cia condena á la esterilidad. Esta riqueza impro­
ductiva, bien aprovechada, podría ser fuente de 
riqueza y daria ocupacion á infinidad de familias, 
sirviendo también para contener ese mal de emi­
gración, que deseamos combatir.

La verdadera importancia del decreto á que nos 
referimos lo demuestra la favorable acogida que 
ha tenido en la prensa y en la opinion, que no han 
escaseado los plácemes al Gobierno por tan útil y 
acertada medida.

Pero para que el país recoja el fruto de esta 
mejora, es preciso que el imjmlso dado ahora halle 
pronta y completa adhesión en las diputaciones 
provinciales y en los labradores, pues de nada 
servirán los buenos deseos que todos reconocen en 
el Si'. Ministro, si la negligencia y desidia propias 
de nuestro carácter meridional hace que este be­
neficioso decreto no dé los resultados que está lla­
mado á producir, y que seguramente dará si dipu­
taciones y agricultores coadyuvan con fe y energía 
al completo planteamiento de las granjas modelo 
los unos, y los otros aprovechando la enseñanza 
que en ellas pueden adquirir.

Aunque ya nos hemos ocupado de este asunto 
cuando se publicó el decreto, volvemos á hacerlo 
hoy por tratarse de asiuitos que tanto afectan á 
los intereses que defendemos, y por el gran de­
seo que tenemos de que sea un hecho en las pro­

vincias ya citadas, la acertada resolución del Mi­
nisterio.

C. T.

SOBRE LA EDAD Y  ALGUNOS DEFECTOS DEL CABALLO.

Siendo el caballo tan útil al hombre para sus 
necesidades domésticas, para la caza, para la 
guerra, para sus trabajos agrícolas, para sus inte­
reses de comercio ó de industria, para sus viajes 
y para sus placeres, natural es que todo cuanto se 
reflera á tan precioso animal merezca nuestra 
atención y deber de publicarlo en E l Campo.

En una de las más interesantes obras que ven 
la luz pública en Inglaterra leemos el siguiente 
artículo ( I ) :

c( Los caballos, cuando están bien cuidados, pue­
den llegar á vivir hasta cincuenta años; pero du­
rante una gran parte de este tiempo se hallan ge­
neralmente tan decrépitos, que no p\ieden prestar 
á sus amos servicios de ninguna especie. Para co­
nocer la edad de los caballos se recurre general­
mente á su dentadura. Todos los tratados de Ve­
terinaria dan reglas para conocer la edad de los 
caballos por medio de los dientes; el número de 
éstos es el de seis en cada una de las mandíbulas: 
estos dientes, miéntras el animal no llega á los 
dos años y  medio, tienen lisa y uniforme la super­
ficie superior. Á  los dos años y medio se le caen 
al caballo los dos dientes del medio, porque cuan­
do le crecen los dientes nuevos, que son los de las 
extremidades, expelen á los viejos, que son los del 
centro. A  la edad do tres años, los dientes que se 
habían caído son reemplazados por otros dos dien­
tes huecos.

B Cuando el animal llega á los tres anos y  medio, 
con corta diferencia, se caen otros dos dientes, 
uno de cada lado, que son los dos más inmediatos 
á los dos del centro, los cuales son reemplazados 
por otros dos, también huecos, cuando el caballo 
cumple cuatro años. Los dientes huecos no apare­
cen en la mandíbula inferior hasta que el caballo 
tiene tres años y medio á cuatro. Cuando el ani­
mal tiene cerca de los seis años, los dientes han 
acabado de crecer, y se presentan huecos interior­
mente. Á  los cuatro afios y medio se le caen los 
dos dientes de las extremidades, y á los cinco 
años ocupan su lugar otros dos, también huecos 
por dentro. Son, pues, los dientes huecos los que 
denotan exactamente la edad del caballo; pero al 
cumplir éste los seis años, comienzan aquellas 
concavidades á. llenarse y ú desaparecer, conti­
nuando hasta que el caballo tiene siete años y 
medio ú ocho, en cuyá época se cierran totalmen­
te y quedan los dientes otra vez.lisos é iguales.

»  Algunos chalanes, de los que tratan en caba­
llos , los suelen agujerear los dientes con un hierro 
hecho ascua, cuando son viejos, j)ara venderlos 
por nuevos; pero si loa examina con cuidado una 
persona inteligente, conocerá con facilidad el en­
gaño.

i.Por la inspección de los ojos del caballo se pue­
de también venir en conocimiento de la calidad de 
éste: así, cuando el caballo tiene los ojos vivos y 
claros, y cuando puede verse hasta el fondo de 
ellos, por manera que la cara del que los examina 
se refleja en el fondo y no en la superficie del ojo, 
es prueba de la bondad del animal; por el contra­
rio, los ojos turbios y oscuros, ó de un ijegro de 
carbón, denotan su mala calidad.

sCon respecto á los piés delanteros, obsérvese 
si le tiemblan y si dobla las rodillas'; en este caso 
el animal está enfermizo. Es también luia buena 
señal en esto.s animales que tengan el casco liso.

»E n cuanto al aliento ó resuello, será señal de 
tenerlo bueno el caballo si los ijares laten con 
igualdad y lentitud; pero si laten con aceleración 
é irregularmente, y si cuando está descansando en 
el pesebre da resoplidos como si acabase de correr 
á galope, es prneba de ser corto de aliento. Los 
tratantes de caballos, que obran de mala fe, se 
valen de cierta bebida que dan á los caballos para 
que respiren con desembarazo en la caballeriza; 
en este caso, el mejor medio para conocer si hay 
engaño, es hacer dar al caballo una buena carre­
ra, y por poco que padezca de respiración, princi­
piará á toser y jadear, sin que haya medicina que 
pueda estorbarlo.

sCuando se compra un caballo, conviene averi­
guar si muerde y tira coces, y si se pára y espan­
ta ; _pues hay caballos que están muy sanos, y que 
tienen, no obstante, estas cuatro malas cualida­
des. En ningún caballo que goza de buena salud 
se halla rancajo, ni esparavan, ni aventadura, 
nombre que se da á una enfermedad que consiste 
en ciertas excrecencias ó tumores que les salen en 
las manos y piés traseros.»

B. C. Y M.

(t) DicÚonary of Mechanical Saitiict, pág, 462.

LA EDAD DE LAS PLANTAS.
Los árboles llevan siempre consigo su acta de 

nacimiento. Esta pieza está escrita con caractéres 
claros y en una lengua fácil, que con un poco de 
observación se aprende á traducir.

Si se corta trasversalmente el tronco de una en­
cina, de un arce, de un castaño, etc.,que no tenga 
más de uii año, se observará que está formado: pri­
mero, do una parte pereférica que revisto el árbol 
como una funda, y segundo, de una parte cubierta, 
cuyo eje está ocupado por el corazon. La 2>rimera 
constituye la corteza, y la segunda, la madera. Si 
se vuelve á hacer la misma operacion al segundo 
año, se notará que la madera del ano anterior ha per­
dido su color claro y que está separada de la corte­
za por una corona de madera nueva. A l tercer año 
se encontrarán tres anillos concéntricos de madera, 
y cuatro al cuarto; de manera que luia encina, un 
arce, un castaño de treinta, cuarentaó cincuenta 
años, posee una madera formada por treinta, cua­
renta ó cincuenta zonas más ó ménos espesas y 
distintas. Al mismo tiempo se forman depósitos 
de corteza en la parte interna de ésta, pero son 
ménos espesos y ménos fácil de notar.

La disposición de las zonas, la diferencia de los 
tintes se explican fácilmente. En nuestros climas 
templados los árboles no crecen igualmente en to­
das las épocas del año; la vegetación se detiene en 
el otoño, es nula ó casi nula durante el invierno, 
y empieza en la primavera con nueva energía. El 
tejido que se deposita sobre la madera desde la pri­
mavera al otoño no contiene los mismos elemen­
tos : la j)arte más interna consiste á veces en nu­
merónos vasos, entre los que se forma á veces un 
poco de materia leñosa; la parte más externa, la 
que se forma al fin dul período vegetativo, está 
formada sólo de tejido fibroso, y  en fin, la parte 
intermedia contiene á la vez vasos y materia leño­
sa repartidos en proporciones casi iguales. Esta 
disposición explica por qué la parte interna de 
cada depósito anual, es de débii densidad y do un 
tinte claro; por qué la parte externa es más densa 
y más oscura; por qué el tinte pasa gradualmente 
del claro al oscuro y del ménos denso al más. Los 
depósitos de dos años consecutivos son bien distin­
tos , puesto que la parte clara, ménos densa, del 
último formado está siempre contra la parte más 
oscura y más <lura del que le precedo.

Los depóstos que se aplican sobre la corteza no 
se sobreponen de fuera adentro como los de la 
madera, sino siempre de dentro afuera. No con­
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tienen los vasos particulares á la madera; están 
formados principalmente de im tejido leñoso, el 
aro, sobreponiéndose hojas por hojas, y formado 
de fibras más 6 méüos largas.

Estas porciones de madera y de corteza que se 
forman cada año, y que en un córte horizontal 
tienen Ja forma de anillos concéntricos, son otras 
tantas porciones de conos encajonados los unos en 
los otros y cnya reunión forma el tronco del árbol.

Cada año se liaceo nuevos depósitos entre la 
madera y la corteza, en esa parte que los botáni­
cos llaman zona de crecimiento. La nueva produc­
ción de madera vuelve á cubrir todo el cono de 
madera ya formado, y la nueva producción de líber 
tapiza toda la parte interna de la corteza.

Estos hechos explican el aumento de diámetro 
de los árboles, asi como su altura, y justifican el 
procedimiento de conocer la edad de las plantas 
por el número de círculos concéntricos de su ma­
dera.

Desde hace bastante tiempo los obreros que tra­
bajan la madera conocen y aplican este procedi­
miento.

Observando el córte trasversal de ciertas made­
ras, se puede conocer, en la desigualdad de desar­
rollo de las zonas, la influencia buena ó mala de 
tal ó cual año sobre la vegetación, y en los círcu­
los secundarios de una misma zona, las variaciones 
de temperatura en una misma estación. Un árbol 
puede así servir de caleftdario retrospectivo.

Cuando se practican en los troncos de los árboles 
incisiones bastante profundas,_como para penetrar 
la corteza y atacar la madera, estas incisiones 
subsisten hasta la destrucción de la planta, per­
diendo más ó üiénos su forma. Como el tejido ve­
getal crece alrededor de ellas, quedan al cabo de 
cierto tiempo marcadas en el seno del árbol.

Durante mucho tiempo causó terror ¿  las gentes 
«1 aspecto de signos cabalísticos encontrados ca­
sualmente en los troncos abiertos. «E l pueblo, di­
ce Fougeroux, que lo maravilloso le atrae, no tra­
ta de profundizar el objeto de su superstición, que 
lleva hasta el entusiasmo. Esas figuras, que á ve­
ces dependen de un capricho de la naturaleza, to­
man el sentido que les sugiere su imaginación.»

Hoy se podrán leer sin terror las relaciones de 
los siguientes hechos, que se habían creído dignos 
de llamar la atención de la Academia :

AI cortar una haya, en Hannover, se encontró 
entre la corteza y el corazon del árbol varias ma­
yúsculas romanas.

En 1674 se encontró en una encina, cortada 
longitudinalmente, una estrella con seis rayos.

En 1G88 un leñador, cortando una haya, vió 
con admiración, entre las capas leñosas, la figura 
de un ahorcado; el árbol se habia partido él mis­
mo en el sitio donde se vcian los dibujos. Las fi­
guras aparecían sobre los dos lados del tronco dol 
árbol que se habían separado; allí se veia la horca 
y la figura del ahorcado; en otra porcion del tronco 
se descubrió la escalera.

En la Baja Sajonia, en un lugar llamado Gi- 
bicseu, al destrozar el tronco de ima haya, se vió 
uaa II con una cruz encima.

En Holanda, al aserrar un árbol, hallaron en 
las capas leñosas el dibujo de un cáliz, de donde 
salla una espada y una corona, y  debajo las cifras 
177.., qiie designaban probablemente el año en 
que se habia trazado el dibujo,

Eli Landshut se cortó un árbol en 1755, y se vió 
en el interior de las capas leñosas las letras J. C, 
II. M ., con las cifras 1737. Se contaron diez y 
nueve capas concéntricas desde el dibujo hasta la 
corteza.

En el bosque de Hochberg, se echó abajo, en el 
otoño de 1777, un árbol para hacerlo leña ; al se­
pararlo , encontraron en las capas leñosas las le­
tras l'\ W . y el número 1701. Desde los caractéres

á la corteza se contaban 75 capas ó círculos con­
céntricos , lo que concordaba con la edad del árbol.

En fin, en el Museo de Historia Natural de Pa­
rís se puede ver el córte de un tronco de haya que 
tiene en su espesor la fecha 1750; el árbol se cortó 
en 1805, y se cuentan 55 capas entre las dos fechas.

Todas las plantas no pueden revelar su edad de 
esta manera.

En los países cálidos, y en ciertos árboles, pue­
de suceder que la vegetación no tenga interrup­
ción; entónces los depósitos sucesivos son homo­
géneos é iguales, y las detenciones de vegetación, 
cuando existen, corresponden siempre á épocas 
determinadas: unas veces son periódicas y anua­
les, y otras son múltiples en un solo año.

Hay ¡dantas que no pueden ver dos primaveras 
sucesivas: nacen , florecen, fructifican y mueren 
en el mismo año ; tales son el trigo , el centeno, 
la avena', el cáñamo. Estas plantas no viven nun­
ca más de un año; la duración de su existencia 
está fijada, en las más, de nueve meses, y  las lla­
man anuales.

Otras pasan sn primer año en adquirir su ali­
mento ; durante el segundo año, florecen, fructifi­
can y mueren, y se las llama bisanuales; tales son 
la zanahoria, el nabo, la remolacha.

El período durante el cual ciertos vegetales to­
man su alimento ántes de florecer es variable. La 
planta conocida con el nombro de agave, de Amé- 
ca, recoge jugos alimenticios durante cincuenta, se­
senta y áun cien años ; despues, florece, fructifica 
y muere.

Monsieur Candolle llamaba monocarpas á todas 
las plantas que no fructifican sino una vez en su 
vida, y reservaba el de policarp^ j>ara todas aque­
llas, como los cerezos, manzanos, albaricoques, 
que fructifican várias veces.

En el lenguaje ordinario todas las plantas que 
viven más de dos años se las llama vivaces.

E.

DE U S  ABEJAS.
La vista de multitud de comarcas formadas de 

bosques de frutales, de pintorescos montecillos, de 
deliciosos valles, de elevadísimas montañas, osten­
tando, á modo de riquísimo y bello ropaje, multi­
tud de odoríferas plantas, cual el medicinal rome­
ro, la fragante mejorana, el oloroso espliego, el 
hermosísimo naranjo vestido de hojas de esme­
ralda, y adornado de ])lateadas flores y dorados 
frutos embalsamando el ambiente con sus salutí­
feras emanaciones, y  conteniendo en sus variadas 
florecillas multitud de nectarios, que producen un 
liquido azucarado, verdadero maná caido del cielo, 
que también se pierde si no es recogido á tiempo, 
como sucedía al que diariamente proporcionaba 
Dios á los judíos en el desierto, y  que si bien el 

' hombre no puede utilizar por si solo, tiene á su 
disposición miríadas de insectos que aceptarán su 
protectorado á cambio de rústicas viviendas y li­
geros cuidados, y que utilizando sus admirables 
aparatos, le servirán con laboriosidad inimitable, 
trasformando en sabrosa miel y valiosa cera el 
néctar y polen contenido en el seno de innumera­
bles flores. Todas estas consideraciones nos han 
inducido á llamar la atención de los agricultores 
hácia tan curioso como útil animal, que pueden 
explotar los grandes y pequeños propietarios, pues 
no se necesitan abonos, semillas ni arriendos para 
obtener abundante y sabroso fruto.

La abeja es un insecto himenóptero, de la fami­
lia de los melíferos y del género apis, distinguién. 
dose la más común por su color negruzco con 
pelos grises amarillentos, y una faja trasversa 
formada de vello ceniciento. Hay ademas otras 
especies de abejas salvajes, que no se acomodan

al dominio del hombre. Reciben también denomi­
naciones según la parte del mundo en que viven, 
llamándose europeas, africanas y americanas, sien­
do muy útil y notable entre éstas la mejicana, que 
carece de aguijón y elabora miel abundante y ex­
quisita, contenida en unos odres del tamaño de un 
huevo de paloma.

Las abejas forman sociedades compuestas de 
una hembra llamada reina; de los machos, llama­
dos zánganos, que carecen de aguijón; de las obre­
ras ó estériles, y de las larvas y ninfas, que son los 
dos primeros estados por que pasan áiites de ad­
quirir su completo desarrollo. La reina tiene cier­
tos caractéres do superioridad que la distinguen 
de la sociedad, como son el ser de cuerpo más 
largo; tener más fuerte, largo y encorvado su al­
fanje ó aguijón; sus alas más cortas, como para 
evitar que se separe mucho de la colmena y pon­
ga en peligro su pueblo en las jiras que ejecuta 
acompañada de sus amantes; el color amarillo de 
la parte inferior de su cuerpo, y el poner de cin­
cuenta á sesenta mil huevecillos, que sirven para 
reparar los claros que la muerte ha dejado en sus 
vasallos, y para formar nuevas colonias.

Los zánganos, de cuerpo más grueso que las 
trabajadoras, de grandes ojos y prolongadas alas, 
para poder volar desatentados tras los'placeres del 
amor y del festin, pasan una vida ociosa y regala­
da, sin tomarse trabajo alguno por la sociedad, 
careciendo de aguijón y pereciendo unos extenua­
dos por el placer, acabando otros acuchillados por 
el pueblo, cansado de sus orgías, y aguijoneado 
por la disminución de alimentos que traen los 
calores del verano. El mayor número de zánganos 
de una colmena no pasa de 2.000.

Las abejas trabajadoras, reunidas en número 
variable de 10 á 40.000, forman el verdadero pue­
blo, distinguiéndose por su menor tamaño, por su 
color más oscuro, por tener más vello y estar to­
das armadas de un estoque situado en la extremi­
dad del abdómen, con el que atacan con éxito á 
todos los seres que se atreven á penetrar en su 
vivienda ó molestarlas, no hallándose libres de su 
venenoso aguijón los grandes mamíferos, ni el 
mismo hombre. Sus cuatro extremidades anterio­
res, adornadas de pelos alineados, le sirven cual 
diminutos cepillos para recoger el pólen de la 
superficie de su cuerpo y colocarlo en el tercer par 
de patas, ensanchadas en forma do paletas. Sus 
alas, bien desarrolladas, les facilitan el continuo 
trabajo á que se dedican, recorriendo las praderas, 
registrando una á una las innumerables florecillas 
que las matizan, de las cíiales recogen el pólen y 
el dulce néctar, que en su contráctil estómago se 
ha de convertir en sabrosísima miel. Con sus ro­
bustas mandíbulas cortan la cera que exudan por 
la superficie de su cuerpo, y constrnyen sus arqui­
tectónicos panales, formados de multitud de célu­
las exágonas, que ora sirven de almacenes de pre­
visión para guardar la miel que Ies alimenta 
durante el helado invierno, ora sirven como dimi­
nutas cunas para alojar á las larvas durante el 
período de desarrollo, en el cual las trabajadoras 
despliegan instintos maternales, proporcionándo­
las el alimento necesario, cubriéndolas con ligero 
velo, cuando así les conviene, ó separándolo cuan­
do ya no lo necesitan.

AI crear el Sér Supremo tan precioso insecto, 
ha puesto á nuestra vista muchos y preciosos 
ejemplos que imitar, tanto en la economía domés­
tica como en lo referente á la formaeion, régimen 
y relaciones de las sociedades humanas. Eligen 
siempre la habitación más higiénica entre las en­
contradas por ’ as abejas investigadoras, encarga­
das antícipadaraente de tan difícil misión. Ora sea 
la hendidura d(! uua escarpada roca, ora la conca­
vidad de un añoso tronco el sitio escogido para su 
mansión, em¡)iezan por limpiarlo de toda inmun­
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dicia, en cuanto alcanzan sus fuerzas, recubrién­
dolo interiormente de una sustancia especial lla­
mada tanque ó própolis, q̂ ue es impermeable y 
condiice mal el calor, teniendo el triple objeto de 
impedir la entrada del aire y del agua, y disminuir 
los efectos del frió y calor excesivos. Animadas 
las abejas por la presencia de la reina, que es madre 
natural de la colonia, como moralmente debían 
serlo de sus pueblos los jefes que los gobiernan, 
empiezan á construir los departamenntos para la 
futura prole y los almacenes para la miel y pólen, 
que es el alimento de ésta.

V iC E S T E  M o m p <5 y  V i d .^l .

L A  SE Ñ O R A  D E L  N Ú M E R O  3.
50TELA ORIGHÍAL,

POR lA  SSSOBA DORA TERESA DE ABBOHIZ.

LIBRO CUARTO.

CAPÍTULO PRIMERO.

DE ULTEA TUMBA.

En 1823 el Madrid antiguo contenia encla­
vados en sus irregulares y mezquinas plazuelas, 
en sus estrechas, pendientes y tortuosas calles, 
crecido número de edificios, notables y áun cé­
lebres por sus ilustres poseedores, por sus re­
cuerdos, muchos históricos; por las vicisitudes 
que corrieron, bien tristes á veces, por su des­
tino otras, no ménos triste y dramático. A  tra­
vés de medio siglo, áun subsisten bastantes con su 
extensa área, sus enornes portales, sus innumera­
bles balcones, sus robustos muros revocados de 
blanco 6 amarillo, sus pequeños jardines, su deco­
rado siempre escaso y por regla general de pésimo 
gusto; áun radican en aquella zona, completamente 
inexplorada de la generación que se cria en el alegre 
y espacioso ensanche  ̂ unos escritos en piedra, otros 
medio enterrados en ruinas; ao pocos nombres 
egregios, no pocos recuerdos históricos,no pocas, 
sino muchas y peregrinas tradiciones novelescas, á 
las cuales ha faltado un üumas padre que las haga 
célebres; mas cada dia el tiempo hunde una en el 
olvido, éste arroja su terrible polvo sobre ella, y 
el pico destructor completa la obra, sepultándola 
bajo sus escombros, cuando no muda hasta la fa- 
del sitio donde acaecieron.

En los reinados anteriores á los Reyes Católicos, 
la Grandeza labró sus moradas dentro de sus mu­
ros, por cierto bien estrechos, y las labraron en lo 
más alto que pudieron haber, dejando— resto del 
feudalismo— al vulgo que se derramase por donde 
pudiese; pero en los reinados posteriores, y sobre 
todo en los de los dos últimos Felipes, de la di­
nastía de Hapsbourg, se esparció á los cuatro vien­
tos por la que habia destinado su inmerecida for­
tuna á ser córte de la hispana monarquía.

Allá en la Era, no muy feliz ya para ésta, de 
los Lérmas y Oliváres, el palacio se rodeaba de 
conventos, cosa muy natural; la conciencia bus­
caba la absolución : en la que siguió al adveni­
miento de la actual dinastía, el palacio se divorció 
de aquéllos, lo cual se concibe muy bien; la con­
ciencia queria ámplia libertad en su fuero interno. 
Slás tarde, perdiendo algo en proporciones, ganan­
do mucho en comodidades, adornándose coqueta­
mente de cartón-piedra, el palacio se levantó sobre 
el convento, y el hotel sobre el baldío; y  como todo 
pasa en este mundo, pasó hasta la memoria de lo

que no fué por su mérito, sus hechos, 6 su grande­
za verdaderamente legendario. Llegó, pues, y cayó 
en masa el abandono sobre los palacios del Madrid 
antiguo, en su casi totalidad; sus feas plazuelas y 
sus sombrías y torcidas calles dejaron de ver los 
siempre ricos y espléndidos trenes de sus dueños; 
los edificios fueron perdiendo con su primitivo 
destino su carácter, su importencia y, ¿quién al 
pasar hoy por la solitaria plazuela de la Paja pien­
sa, al ver la recua del arriero entrar por la soberbia 
puerta del palacio que áun sustenta sobre e\ alto 
medio punto el blasón de los ilustres descendien­
tes del gran Cardenal Mendoza, que en el sitio 
mismo, quizá donde tuvo su cuna el nobilísimo 
recien nacido, apadrinado en la pila bautismal de 
San Andrés por el rey Felipe III y su esposa doña 
Jlargarita, honrándole cuanto en aquellos tiempos 
vasallo alguno pudo ser honrado de sus reyes, va 
á dormir el cansado trajinero el sueño del trabajo 
ó el sopor de la embriaguez?

Mas volviendo á nuestro punto de partida y po­
niéndosele á la digresión que antecede, llevarémos 
á nuestro buenos lectores á la calle de Segovia, 
donde, dilatándose hasta la Morería y extendién­
dose desde la de los Caños Viejos á la Cuesta de 
los Ciegos, con jardines cercados de elevadas ta­
pias, alzábase el palacio de los Duques de Val- 
debimbre.

Inmenso, con fortísima puerta claveteada de 
hierro, sobre ella esculpido en mármol grifor por 
soportes ducal corona, cimbrando el yelmo con 
tres barras, en la visera, colosal escudo osten­
taba el blasón de sus egregios poseedores. Som­
bría su fachada principal, con pesados adornos 
de piedra; eternamente cerrados sus dos órdenes 
de balcones, de los que jamas se escapaba un so­
nido en el dia, un fugitivo rayo de luz en la no­
che, el palacio de Valdebimbre infundía el res­
peto que inspira lo grande; la indefinible tristeza 
que produce el decaimiento, por más que en su 
restauración, que se elevaba á un cuarto de siglo, 
se hubiesen revocado los muros, pintado las puer­
tas, bruñido el hierro y galvanizádole—permítase­
nos la frase— con el movimiento interior de su nu­
merosa servidumbre y la diaria concurrencia de 
aristocráticos personajes conducidos en espléndfdas 
carrozas.

Por dentro era, según fama, prodigio de lujo y 
magnificencia, por más que, á pesar de sus últi­
mas trasformaciones, dorados, molduras, ensam­
bles y tapices, asomase su frente la antigua fábrica 
con su severidad casi claustral.

Las habitaciones principales ocupaban el centro 
del palacio. Los cuatro ángulos de su dilatado pa­
tio de columnas daban luz á los salones del duca­
do— como si dijériimos, del trono— de armas, de 
retratos y al de baile, del ĉ ue ni un tapiz se habia 
variado desde el tiempo de Felipe IV, que le dió 
el último á la córte. En la parte de Oriente se ha- 
liaban las habitaciones d€ la Du(piesa; en la opues­
ta, las del Duque, y entre unas y otras, la bibliote­
ca y el oratorio.

El lujo en las primeras, elevándose á toda su 
altura, deslumbraba; su alcoba—cincuenta años 
ántes hubiera sido cámara, cincuenta años des­
pués boudoir— era verdaderamente régia; su toca­
dor, magnífico; su baño, digno de una emperatriz 
romana; su gabinete, encantador; sus saloncitos, 
otras tantas maravillas. Para su adorno habíanse 
empleado las maderas más preciadas que han re­
galado á Europa los vírgenes y gigantescos bos­
ques de América, la sedería más rica de las fá­
bricas nacionales y extranjeras, encajes tan de­
licados como si manos de hadas los hubiesen teji­
do; el bronce, el jaspe, el marfil, la concha, el
nácar y todo realzado por el arte, combinado
por el gusto, dirigido por la inteligencia. Cada 
pieza era á la vez templo de una divinidad á la

que se rendia espléndido culto, artístico museo  ̂
tesoro donde con asombrosa profusion se acumu­
laba lo bello, lo rico, lo raro, lo costoso, disi)utáu- 
dose el triunfo sin vencerse, y formando, sin que la 
competencia perjudicase á la armonía, el conjunto 
más acabado en todos los pormenores que la ima­
ginación y el deseo pudieran foijar, llevados al 
límite extremo del refinamiento.

En marcada contraposición, las del Duque pre­
sentaban la severidad varonil en toda su austera 
rigidez. En ellos, como materia, tallado, cincelado, 
esculpido 6 burilado; en ornamentación y mobi­
liario, no más hubo de emplearse que roble, bron­
ce, hierro y acero. A l penetrar en su alcoba, el 
lecho recordaba la litera del marino; su gabinete 
sólo presentaba á la admiración su rica panoplia, 
cubierta de armas de gran valor y de gran mérito; 
su salón constituía un verdadero museo naval, 
cuyo centro ocupaba un navio modelo admirable­
mente construido, arbolado y artillado, en cuya 
popa, en letras de oro sobre ébano, se leia : «Tri- 
nidadj>. Libros, cartas, mapas, esferas, agujas, 
cronómetros todo lo que sirve á la ciencia y re­
vela al profesor veíase sin aparato cual se encuen­
tra en los estudios; y como postrer y característico 
detalle, en los cuadros que adornaba» sus habitacio­
nes no habia uno que su asunto no fuese histórico, 
que no contuviese, reproducido por el pincel, un 
recuerdo, una gloria, una gran figura española, 
desde Pelayo á Palafox, desde Sagunto á Zaragoza.

De noble cuna y de antiguo solar, huérfano des­
de la niñez, sin hacienda ni rentas, sino las esca­
sas para darle educación, recibióla en los Escola­
pios, doude tuvo á bien ponerle su tutor. Del co­
legio de San Antonio Abad, por vocacion suya, pasó 
ai colegio de Guardias marinas; salió del último 
concluidos sus estudios con notable lucimiento pa­
ra embarcarse en el Real Cárlos. Con pocos y bre­
ves intervalos continuó embarcado y tomando par­
te en todos los combates que tuvieron con los 
ingleses, hasta que en el de Trafalgar asistió al 
espantoso desastre que destruyó nuestra marina.

Iba en el Trinidad, vióle sumergirse con gozo, 
con el gozo desgarrador del padre que salva de la 
mancilla á su hijo clarándole su propio puñal en 
el corazon; y cuando la bandera que ondeaba en el 
mástil destrozado se hundió en las revueltas y en­
sangrentadas ondas, rompió la espada y se entregó 
prisionero.

Permaneció en Inglaterra escaso tiempo, y re­
cobrada su libertad, volvió á la Península y á su 
fastuoso hogar, del que habia gozado muy poco 
durante el largo periodo que abrazó nuestra guer­
ra con los ingleses, abierta con la alevosía britá­
nica del cabo de San Vicente, y puede decirse cer­
rada con la ineptitud francesa en Trafalgar.

En 1801, el Duque de Valdebimbre, pariente 
en tercer grado del marino, murió sin sucesión 
directa. Fué llamada á heredarle la primera rama 
colateral; pero la fandacion excluía á las hembras, 
y no habiendo varón, buscó la segunda, en la cual 
él era el primero.

Púsosele, pues, en posesion de su herencia, con­
sistente en el Ducado con grandeza, numerosos 
mayorazgos, gruesas rentas y ese tesoro que en­
cierran las casas antiguas en muebles, alhajas, 
cuadros y tapices; pero español y marino ántes 
que todo, ni pidió ni obtuvo su retiro hasta su re­
greso de Inglaterra.

Antes de su cambio de posicion, cuando no era 
duque, ni grande, ni opulento, sino simple mari­
no, y no de alta graduación, enamoróse profunda­
mente, como un humilde mortal, de una encanta­
dora jóven, sin más bienes que su mucha belleza. 
Guardóse en el alma su amor, hasta (jue la fortuiMi 
viniese en su auxilio en la forma de un ascenso; 
mas en el punto mismo que aquélla se presentó 
con ducal corona, fué á ponerla á los piés de la
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mujer soñada en las noches de calma, adormecido 
al blando rumor de las ondas que hendía la quilla 
dei Real Carlos  ̂ cobijado por el rico pabellón bor­
dado de estrellas, cuyas puntas parecían mojarse 
en la moviente y rizada superficie, y algunos me­
ses despues se realizaba su enlace, que no fiié ben­
decido, á pesar do sus incomparables venturas.

El feliz matrimonio no tuvo sucesión— nada 
hay completo en la vida—y el ducado de Valde- 
bimbre continuaba amenazado de extinguirse, á 
no ir saltando nuevamente de rama en rama hasta 
dar en el buen derecho de otro varón.

CAPÍTULO II.

S I E  J A M E S  H E N E I .

En aquellos tiempos que podríamos sin escrii- 
pulo llamar lejanos — medio siglo y la rapi<lez con 
que todo marcha en ésta, ya permiten la califica­
ción — predominaban todavía las costumbres espa­
ñolas , muclio más en el palacio del prisionero de 
Trafalgar que odiaba profundamente hasta el nom­
bre francés, maldecido en todos los desastres que 
su alianza nos prodiijo, y más intensameate al ver 
hundirse entre espumosos remolinos el destrozado 
casco del Trinidad.

Un poco más, un poco ménos, cada cual en su 
esfera, todos se levantaban temprano, servíanse ó 
se liacian servir el histórico é indispensable cho- 
calate ; oíase misa; comíase á las doce; repetíase 
por la tarde el chocolate; cenábase entre siete y 
ocho ; rezábase el rosario en familia; hacíase la 
velada más ó ménos breve, más ó ménos amena, 
según la condicion, círcanstancias y gustos de las 
personas que las hacían, y espectáculos, tertulias 
y reuniones no ¡>asaban de la medía noche, hura 
en que todos se retiraban á buscar el necesario y 
apetecido descanso.

Acostumbrado á madrugar desde su infancia, el 
Duque se levantaba á las seis ó las siete según la 
estación, y se iba á la biblioteca, donde pasaba la 
mayor parte de la mañana engolfado en la lectura 
de uno de los muchos buenos libros que poseía. 
Tocóle aquella en que nos vamos ocupando fijar 
su atención nuestro elegante historiador Solís, y 
en lo más interesante vino á distraerle, cayendo en 
su oído en forma de anuncio, el nombre extranjero 
que sirve de epígrafe á este capítulo.

Era una visita tan inesperada la que, entrándo­
sele por las puertas, aguardaba á ser recibida, que 
tuvo el poder de sorj)renderle ; mes al punto cerró 
el libro, dió órden de introducir al visitante en el 
salón de tapices, uno de los de respeto del palacio, 
Interin él cambiaba de traje, y ya vestido como 
convenía, penetró eu el salitn donde se hallaba el 
honorable Sir James Ilenrí, agradablemente en­
tretenido en mirar con ojos de aficionado la pre­
ciosa colecciou de cuadros pintados por Leonardo 
de Vinci, (¿ue representaban escenas de la vida flo­
rentina.

De los dos hombres que se aproximaban salien­
do el uno al encuentro del otro, éste, el Duque, 
pasaba de los cincuenta sin llegar á los sesenta 
años, pero derecho, erguido, ágil, vigoroso como 
en la primera juventud*: no habia en él, sin em­
bargo, más que hueso, nervio y escasa carne para 
cubrirlo. De tez morena, sus facciones, llenas de 
regularidad se pronunciaban dándoles fuerte tono 
de energía; su frente era ancha y hermosa ; el ca­
bello, mitad plata, mitad ébano, dejándola descu­
bierta, acentuaba lo severo sobre lo altivo, y en su 
aspecto como-en sus maneras poseía notable dis­
tinción. Sír James Henri, comodoro de la escua­
dra inglesa en el Mediterráneo, constituía el tipo 
del inglés y del marino en toda su perfección y 
pureza. A lto , derecho, rubio, de tez rosada, ojos 
de claro y limpio azul, majestuoso, desairado,

singularmente fino, representaba ménos edad que 
el Duque, á pesar de llevarle una década, pues en 
el año o mandaba la fragata que condujo los i>ri- 
sio ñeros españoles á Inglaterra.

Hacía casi un cuarto de siglo que, con un ofre­
cimiento expresivo de servicios y mutua y leal cor­
respondencia, se habían separado en Lóndres y al 
encontrarse tan inesperadamente para uno de ellos 
en Madrid, sino hubo regocijo ni satisfacción, por 
lo ménos reinó la cordialidad, realzada por la ce­
remoniosa cortesía de dos marinos. Sír James es­
tuvo en la India mucho tiempo, despues en Orien­
te, luégo en América, de donde faltaba poco mé­
nos de un año; y sin dejarle descansar de las fati­
gas desús largas campañas, acababan de agra­
ciarle con el mando de la escuadrilla del Mediter­
ráneo.

Se habló de la guerra de América, y  Sir James 
inglés ántes que todo, hizo la oracion fúnebre do 
nuestro poder en aquellas regiones descubiertas y 
conquistadas pov nosotros, y á cuya pérdida habia 
contribuido Inglaterra en cuanto le fué posible, 
vengando el antiguo agravio que por nuestro fatal 
pacto de familia le inferimos.

—  Aquello, dijo terminando, se ha perdido pa­
ra España. Alh habia fuego, el soplo de Europa 
fuerte, y avivándole, el incendio ha prendido con 
tal violencia que todo lo ha devorado. Las guerras 
de independencia, añadió, son largas, pero no hay 
medio; en períodos más ó ménos dilatados el triun­
fo es seguro y pertenece al invadido.

— Esta vez —  observó el Duque protestando con 
mesura— pertenecerá al insurgente.

— tíiempre invadido, porque está eu su terre­
no ¡ Eh ! no hay que pensar en aquello. Tras
de AVashington vino Bolívar, y como el molde no
se ha roto......

El Duí^ue recibió impasible el bofetoncíllo de 
Sír James, y con su acento serio y fino contestó :

— Es exacto. La piedra que se hace rodar.....
— Sí, aplasta á quien la rueda. Eso está eu Sa­

lomen.....
— Y  sobre todo, en la vida; ¿pero cómo ha sido 

el venir á Madrid el honorable Sir James Henri?
— ¡Oh! vengo á cumplir, ó á librarme con la 

certidumbre de ser imposible, el cumplimiento de 
una promesa que hice en América sin haber me­
dido su magnitud.

— ¿Xo será, "S up ongo, de p r o cu ra r  transacciones 
entre la Metrópoli y sus Colonias ?

— ; E h, no! Soy marino y no comprendo los pro­
cedimientos diplomáticos. Al partir de Vera-Cruz 
á mi regreso á Inglaterra, me hicieron un encar­
go para España. Le admití: era ima señora espa­
ñola, y no supe desairarla.

E l Duque pagó con un fino saludo la cortesía 
del honorable Sir James Henri con su compatri- 
cia de las colonias independientes.

— Ella era digna, estimable, y le ofrecí lo que 
deseaba ; mas lo difícil es cumplirlo.

— Sin embargo, observó el Duque oportuna­
mente , lo difícil no constituye impedimento.

— ¡ E h , no ! se halla en todo su vigor, y yo re­
suelto á cumplirlo, sin reparo á las dificultades.

Y  fijándose en éstas, y apreciándolas en su va­
lor y hasta elevándole generosamente, añadió : 

— Los caminos en España son como sus valo­
res : ncmúnales. Esa Andalucía....

— ¿ Ha pasado V . por Sierra Morena?.....
— ¡Oh, sí!.muy pintoresco bello, bello, pero

imposible. El Vizconde de Chateaubriand ha di­
cho.....

— Algo más, Sír James, de lo cierto; lo cual no 
quita el que nuestros caminos sean malos y los 
medios de loeomocion peores, sin que la seguridad
sea mucha. Madrid....

— Madrid tiene uu sol de oro— dijo Sír James 
atajando la palabra al Duque—y un cielo regoci­

jado siempre; aquí la vida recuerda á Thompsom: 
es un himno á la primavera.

Derecho en su blando asiento de rojo terciopelo 
el Comodoro, volviendo á su primer asuflto, pro­
siguió.

— La señora por (juíen se efectúa mi venida te­
nía en su poder algunos papeles, no sé qué alha­
jas, y una suma crecida de dinero, que le dejó pa­
ra que se la guardase un oficial general, creo, ó 
jefe de columna del ejército expedicionario, al sa­
lir con el Conde de Cartagena á operaciones. Le 
mataron en acción ; dicen que era valiente , arro­
jado, y la señora, flel á su empeño, ha mantenido 
el depósito, por no saber á quien entregarlo, y sin 
que nadie se lo haya reclamado ni áun pedídole 
noticia alguna del dueño.

— Si la familia no tenía antecedentes.....
— Pudiera no tenerlos y vivir ignorante de lo 

acontecido, y eso la conturbaba mucho. Es ancia­
na ; no quiere dejar cuentas pendientes; rogóme 
con instancias que la aligerase de aquel peso, y yo, 
rindiéndome á sus deseos, me encargué de los pa­
peles, ofreciendo buscar á su legitimo heredero y 
entregárselos; cosa que entonces parecióme fácil. 
E l dinero y  las alhajas allá quedaron jiuestos á 
disposición de quien los reclame, manifestando su 
derecho de hacerlo.

— Sí, sí.
— A  mi llegada á Lóndres, comencé á llevar á 

efecto mi comisíon, mas sin resultado alguno; y 
como las responsabilidades no me agradan, resol­
ví continuar mis averiguaciones en persona.

— La Embajada.....
— Acudí á ella, pero en vano : se sabe lo oficial; 

de lo particular, nada. He preguntado y o , desde 
mi llegada, á várias personas; pero no le conocen 
y me dicen que debe sor de Castilla, ó tal vez de 
Andalucía, que es donde radica el solar*de ese 
apellido.

— ¿Cómo es?
— Carvajal.
— ¡ A h ! s i ; es antiguo, noble, histórico y has­

ta legendario; pero hay bastantes Carvajales, y 
si no posee más noticias.....

— Tengo un hilo, pero no es el de Aríadna.
— ¿No?
— Figuróme que con él iba á salir del laberinto, 

pero se ha roto en el Ministerio de la Guerra.
— ¿Pues cómo?.....
— El oficial general procedía de cuerpo cole­

giado.
— ¿ Y  bien ?
— I3ra de Artillería, y  las oficinas no saben na­

da relativo al individuo.
— Cierto, pero pueden dar indicios. ¿ Ha traído 

usted á Madrid esos papeles?
— Sí, les traigo conmigo siempre , y cavilando 

sobre ellos he dicho : yo puedo declinar mi encar­
go siendo en persona digna; ninguna como raí an­
tiguo prisionero : he preguntado en la Embajada 
por el Sr. Duque de Valdebímbre; me lo han di­
cho, y con las señas he venido á pedirle el favor 
de que le admita prosiguiendo las comenzadas 
averiguaciones con los conocimientos de que yo ca­
rezco de todo punto.

— Acepto el encargo; mejor dicho , su trasmi­
sión— repuso el Duque— si eso puede complacer al 
honorable Sir de quien recuerdo nobles y delicados 
procederes con el vencido de Trafalgar.

— Allí no hubo más que deberes.
— Los deberes bien cumplidos constituyen al­

tísimos méritos y no eximen de las obligaciones 
que imponen. Está dicho : me encargo, y quizá 
consiga algo más acudiendo á los Departamentos 
del Arma y á los que existan de sus compañeros.

— Gracias, Sr. Duque. La señora se llama do­
ña Belen Soto Saez, vive eu la calle de San Pedro 
Advíncula, número veinte. ¡O h! es bella, respe­
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table señora. Con mis señas por si descubre usted 
alguna cosa, al Almirantazgo, ó mejor es direc­
tamente á Lady Henri Leadeaball Street.

Allanándose á todo el Duq^ue respondió :
— Sepa ó no, tendré la honra de escribir por du­

plicado á Lady Henri y al honorable Sir.
— ¡Bien, bien, gracias! Si gusta darme un res­

guardo con que responder á la señora.....
— Sin duda— dijo el Duque medio sonriendo;— 

pero áotes necesito enterarme de lo <jue recibo.
— ¡A h , s í ! y como no es mucho.....
ÜVIiéntras decia esto, y con gran parsimonia, el 

Comodoro sacó del bolsillo un paquete bastante 
grueso que presentó ceremoniosamente al Duque, 
y al dárselo :

—  Antes de salir —  añadió— por si mi última 
esperanza fallaba, lo he cerrado, sellado y puéstole 
la dirección á la Embajada, para entregarle á la 
Cancillería, y luégo mandar un anuncio á la  Ga­
ceta. Yo no conozco otro medio de publicidad en 
este país.

— No le hay en efecto— afirmó el Duque.—En 
esta tierra do Espafla no tiene la Fama alas, ni 
trompeta, ni áun voz. Dígalo si no el oficial gene­
ral y arrojado, que nadie sabe quién es,
¿  pesar de haber muerto con la espada en la ma­
no por su patria.

— En España, paréceme que no es trompeta 
precisamente lo que falta en boca de la fama, sino 
eco que repita; pero abra, abra, que el sello es 
mió y puede ser roto sin cuidado.

Hízolo así el Duque, y fué sacando y revisando 
papeles, con calma igual i  la de Sir James y el 
detenimieato suficiente para quedar bien enterado 
de su contenido.

E q seguida, tiró de la cinta de la campanilla.
— Recado de escribir —  dijo al criado que se pre­

sentó en la puerta.
Momentos despues estaba servido y él escri­

biendo, no una, sino tres relaciones fieles y deta­
lladas de los papeles contenidos en el paquete, con 
la diferencia que uno en vez de encabezarse con el 
«Hg recibido» de fórmula, principiaba : «H e en­
tregado», y concluida la última, firmó y rubricó 
dos, presentando luégo los tres juntos al Como­
doro.

Pasó este la vista por ellos, y sin fijafse más que 
en el número que el Duque había triplicado dijo :

— ¡ Eh, Duque! ¿ para qué tanto?.....
Para seguridad de todos los interesados. Un 

resguardo es pai-a el honorable Sir ; otro, para la 
señora de Soto, y el restante, firmado por V ., para 
m í; pues acaso, sin conocerme, pudiera haber 
quien sospechase si era más ó ménos lo recibido, 
y quiero que la verdad quede consignada y garan­
tida con la respetable firma de quien me los da en 
depósito.

— ¡ Oh ! bien, bien, bien. Conforme.....
Y  sin despojarse de su guante blanco firmó el 

resguardo pedido por el Duque, y recibió los dos 
firmados por su antiguo prisionero de Trafalgar.

Itetiróso Sir James; en pos suya el Duque 
abandonó el salón, lleváiidoso su depósito, y ai 
volver á sus habitaciones encontró á su ayuda de 
cámara, que venía de cerrar la biblioteca.

— ¿Ha salido la señora?— le preguntó, dete­
niéndole.

— Acabo de verla— respondió con prontitud;—  
ha entrado en el oratorio cuando yo en la biblio­
teca para cerrarla.

— Me alegro.
Y  el Duque se dirigió á la biblioteca, que el 

ayuda de cámara tornó á abrir para que entr^e, 
lo que aquél hizo sin dejar el paquete de sus ma­
nos.

CAPITULO in .

Momcatos ántes de salir del palacio de Valde- 
bimbre el comodoro inglés, entraba por el ancho 
portal, decorado con pilastras de orden dórico, el 
activo Prior de San Basilio.

Pasó por la triple línea de criados que servian 
las antesalas con infinito trabajo, y dió con una 
doncella, no zaina,pero siiudigesta, y que, según 
su tesura, parecía haberse tragado uno de los so­
portes del escudo de sus señores.

Preguntó por la Duquesa y si podría vérsela; lo 
contestó que estaba; pero que había dado órden 
de no recibir.

—  Pues hágame la gratíia de ir á decirla que el 
Padre Prior de San Basilio desea vivamente ha­
blar con ella y la ruega se sirva dispensarle la 
honra de recibirlo.

Entróse la doncella por salones y aposentos, y 
el Prior quedó aguardando tranquilamente la vuel­
ta, que, eso sí, no se hizo esperar, pero trayéndole 
la negativa acompañada de liviana y glacial excu­
sa. Oyóla el Prior sin parpadear ni alterarse, y lué­
go, acentuando fuertemente para darle todo su va­
lor á la prosa y autoridad de la Orden :

—  Yaya de nuevo, replicó, y diga á !a  señora 
Duquesa que traigo una misión expresa de la se­
ñora de la calle del Desegaño; no se le olvide que 
es muy urgente, miiy importante,‘ y en concien­
cia no puedo ni debo retirarme sin cumplirla.

La segunda negativa se hizo esperar ménos que 
la i>rimera, y vino sin excusas que la atenuáran.

— Mucho lo sentiría— repuso el basilio sin salir 
de tono —  pues en este caso pretisto, tendré que 
dirigirme {l quien corresponda. Vuelva y dígaselo 
así, que la interesa. .

Esta vez fué la vuelta más pronta, y lo que le 
añadió realce á la prontitud, derogando las nega­
tivas con el permiso ántes negado.

— Tiempo he perdido— seiba diciendo el Prior, 
que no olvidaba el plazo puesto por el Superinten­
dente;— pero yo procuraré utilizar el que resta, 
yendo derecho al corazon.

Y  seguia en pos de la doncella, no al saloncito 
donde recibía la Duquesa, ni á su gabinete , ni á 
ninguna de sus habitaciones, sino á su oratario, 
donde sólo entraba el capellan de la casa y su 
confesor, cuando tenia que decir misa el primero 

.ó responder á sus consultas el segundo, lo cual, 
respecto al último, no solía ser con frecuencia.

El oratorio era grande, y estaban cubiertas sus 
paredes con riquísimos tapices de pesada sedería 
flamenca. En el bellísimo retablo, de gusto plate­
resco, veíase uno de los mejores cuadros de Ru- 
bens representando el Misterio de la Encarnación; 
sobre el altar, un precioso crucifijo de marfil y 
ébano, cuatro corpulentos jarrones de porcelana de 
Sajonia y otros t-antos macizos candelabros de 
plata. A  la parte deí Evangelio hallábase el recli­
natorio, obra maestra de escultura, y á su lado, 
pero próximos, dos sillones antiguos de terciopelo 
carmesí.

Medio reclinada en uno de ellos la Duquesa es­
peraba al Prior; éste ocupó el otro á una glacial 
invitación de aquélla.

Todo imponía, el sitio, el silencio, la actitud de 
la altiva dama, lo grave, delicado y peligroso del 
asunto que le traia; su misma urgencia, que lo 
obligaba á precipitar los trámites, y por breves 
momentos el Prior se sintió un tanto cortado y dos 
tantos indeciso; pero rehaciéndose, dominó su em­
barazo, y en tono tranquilo, seguro, respetiloso, 
abrió la conferencia diciendo do esta manera :

— Duéleme haber obligado á Vuecencia á reci­
birme contra su voluntad; pero sírvame de discul­
pa lo grave de la situación en que se encuentran 
una pobre madre cruelmente atribulada, y una

noble y principal señora comprometida por el celo 
mismo de los que la sirven.

— Y  es más sensible la incalificable imposición 
que se ha permitido su Paternidad — contestó gla­
cial y altiva la Duquesa — por lo inmotivada, pues 
no hay causa alguna, á mi ver, que la ocasione.

La duda no entró en el Prior. Oyóla con defe­
rencia, dándole de buen grado á la señora lo que 
la señora tiene derecho en todas las situaciones á 
exigir, y repuso :

— Causa hay, señora, y tan sagrada, que hace 
de la imposición deber, y el deber tan imperioso 
que no es posible eludirlo.

— No la alcanzo —  afirmó la Duquesa con 
desden.

Comprendió el Prior que perdía tiempo y terreno 
en aquella estéril serie de afirmacianes y negacio­
nes inútiles, y abordando de frente la cuestión que 
venía á plantear:

— Vuecencia juzgará— dijo sin salir de su tono 
y su mesura.— Ayer, por altas influencias, y éstas 
movidas por vanos temores, se expidió órden de 
destierro contra una señora á quien ha llorido á la 
vez la tribulación y el escándalo. Acometida esta 
mañana de mortal accidente, hállase en grave 
peligro; y en tal trance, vengo á rogar á Vue- 
sencia interponga su mediación para que ántes de 
espirar el plazo de la suspensión concedida á mis 
ruegos so levante la órden y se la deje en el lugar 
que merecen la inocencia y la virtud.

Antes de contestar, miró la Duquesa al basilio 
de alto abajo, y despues de haberle mirado, con­
densándose en su vez, en su acento, en su mirada 
todo el insensato orgullo Immano en su más alto 
grado de intensidad :

— Me maravilla— dijo, vertiendo las palabras de 
su labio lentamente —  cuanto acaba de contar de 
destierros y tribulaciones; pero me maravilla más 
que haya quien imagine pueda yo mezclarme en 
asuntos de esa especie.

Sostuvo el Prior la mirada que pretendía con­
vertirle en polvo, y mirándola á su vez con fijeza:

—  Quien ha sido parte, le contestó, para que ¡a 
órden se expida, agravándola con la premura, ¿por 
qué no ha de serlo para que se retire con la pron­
titud que exige?.....

El rostro de la Duquesa, compuesto de nieve y 
rosa, tomo el color del marfil en que estaba escul­
pido el Cristo de su oratorio, y más altanera, más 
despreciativa que ántes ;

—  Si no fuera lo que acaba usted de decir lamas 
absurda de todas las necedades, sería la más in­
digna de las injurias.

Dueño de sí, resuelto, firme, singularmente 
mesurado:

—  Ni lo grave del hecho— repuso el Prior sin 
salir de tono— ni lo gravísimo de las circunstan­
cias que apuran con sus peligros, permiten juegos de 
palabras malversadas en excusas ó cortesías, mu­
cho ménos en deslindes inútiles ó en acerbas y du- 
i'as recriminaciones. Yo, señora, vengo á cumjdir 
una obligación sagrada ; y al tomar la causa del 
atribulado, es para defender su derecho desatendi­
do, es para conciliar, es para llevar la paz y jio- 
nerla entre ofendidos y ofensores; no por medio de 
la injuria y la amenaza, sino por la persuasión y 
el ruego. Yo vengo, como hice decir á Vuecencia, 
déla pobre casa de la calle del Desengaño; de allí, 
donde una ola ¡linchada de vanos temores ha ar­
rojado con la espuma de sus iras lu persecución 
llevada á cabo por la ronda secreta, que anoche in­
vadió á deshora su morada y hoy se halla estable­
cida á su puerta, echando por tierra j^onra y deco­
ro, que, con el ejemplo y la ocasion, no falta quien 
se halle dispuesto á pisotearlos.

Ni un solo músculo se contrajo en el precioso 
rostro que, sin la frescura de la juventud ya pasa­
da, áun conservaba su belleza, a u  gracia y b u  en­
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canto; nada asomó ú su frente, nada á sus lahins, 
nada á sus ojos; y si los dal basilio por sí propios 
Eo la hubiesen visto la noche anterior, dudara, 
cuando ménos, de su complicidad en el atentado 
cometido con la desventurada liaría Luisa.

Tras breves instantes de silencio, disponiéndose 
á poner término á la conferencia, sin variar el 
tono adoptado, dijo :

—  Oigo con pena, con tedio, con repugnancia 
esa historia de esbirros j ' afligidas; oigo con des­
precio, porque no alcanza á indignarme la vil y 
calumniosa especie de mi conocimiento en ella, y 
faltaría A mi propia dignidad si descendiese á más 
explicaciones. Queda, pues, terminado este asun­
to, y que no vuelva nunca, nunca, á hablárseme 
más de él, porque entóneos tendria sérias é inme­
diatas consecuencias.

Fuó á levantarse; pero el Prior, deteniéndola 
con enérgico ademan, repuso :

—  Siento verme reducido á la triste necesidad 
de decir á Vuecencia que sus amenazas no obran 
sobre mí en el sentido que desea, ni sns negativas 
producen otro resultado que el de perder el tiempo ; 
precioso de la reparación voluntaria y altamente ¡ 
fructuosa para Vuecencia. E l testimonio del inte- ¡ 
rosado no hace fe.

Incorporóse bruscamento en su asiento la Du- 
tpiesa; miró al basilio lo mismo que hubiera mi­
rado un reptil i>onzoñoso, y como habria liecho 
la virtud ultrajada, si en la virtud pudiesen caber 
mundos de luciferina soberbia :

— ; Basta! —  exclamó tendiendo la mano con el 
ademan imponente de una reina en todo el lleno | 
de su poder y majestad.— Puede usted retirarse sin 
detenerse ni úun para recoger sus calificacio­
nes.

— Xo basta, ni me retiro, dijo el Prior con firme­
za, Dentro de cuatro horas, recabadas por mi de 
gracia á la autoridad, la órden suspendida será ¡ 
llevada ú efecto; y como es una gran desdicha y  ̂
r.na gran iniquidad, quien conoce á Dios, quien le 
teme, quien le sirve, quien le representa, no pue­
de ni debe consentirlo.

— ¡Que lo evite si esa os su misión— repuso la 
Duquesa sin dejar de señalarla puerta;— pero que 
salga, jironto, inmediatamente, de mi presencia!

—  Saldrá, señora; pero ántes vuelve á rogar á 
Vuecencia que retire su acusación, que se confiese 
equivocada, que interponga sus respetos para que 
retiren la órden que la expulsa. Hacerlo es, ade­
mas dG*reconocer la justicia, el acto meritorio de 
virtud que borre el anterior, el cual, en mi respe­
to á Vuecencia y álos suyos, no califico, y ademas, 
un acto de útilísima prudencia humana.

— ¿Pero es que no basta la palabra, que no 
hasta la órden, que se necesita apelar ¿  un medio 
extremo ?....

La Duquesa llegaba en su orgullo, fieramente 
sublevado, al límite de la insensatez. Ni los hábi­
tos, ni la corona, ni la actitud resuelta del Prior 
le imponian. Habíase desencadenado y pasaba como 
turbio y espimioso torrente por encima de todas 
las consideracioDes que pueden contener á la cria­
tura.

A  su vez el basilio, que sólo habia visto desde 
el confesionario á la humanidad cuando se humi­
lla, abatiendo la frente hasta la tierra; cuando 
herida por la muerte ó la tribulación se dobla y 
gime y se entrega desde el lecho cobijado bajo 
púrpura liasta cuando se retuerce en el lúgubre ’ 
fundo de la capilla, donde se desliza la agonía del 
reo con los terrible.) granos de arena, por los cua­
les van contándose los instantes que le restan; el 
basilio, repetimos, experimentaba algo parecido al 
asombro que en los esjuritus celestiales debió in­
fundir la soberbia rebelión de Luzbel. Ki pudo 
imaginarse nunca, ménoa creer existiese nada se­
mejante, y ménos temeroso ó ménos austero que el

Padre Definidor, mirábala de hito en hito y fija­
mente, examinando aquel fenómeno de la Natura­
leza que se presentaba contradiciendo en su ende­
ble y quebradizo sér sus leyes más sagradas é in­
mutables.

Su empresa fracasaba : por aquella vía sólo pe­
ligros salian al paso, adquiriendo la lucha propor­
ciones terribles.

Desde aquel punto era á muerte. No habia triun­
fo cierto sin ruina segura.

— Señara— dijo el Prior en pos de la breve pau­
sa hecha por su asombro y su exíimen— debo ad­
vertir á Vuecencia que por raí mismo no soy más 
que la humilde entidad del hombre empequeñeci­
da y ruin cuanto puede serlo; mas, por mi carácter, 
soy tanto que no hay alteza, por encumbrada que 
sea, con quien no pueda tratar de potestad á po­
testad.

—  Eso.....
E l Prior no se dejó interrumpir, y prosiguió, 

uniendo al fin ú su firmeza el dejo contundente de 
la amenaza que respondía á la amenaza.

—  En este concepto, prescindo de sus órdenes, 
que no acato ni áun eñ el sagrado del recinto de la 
dama; y fiel á mis deberes, anuncio á la, madre que 
si con lújuy la desdichada señora de Carvajal, se 
consuma el atentado de gue se la quiere hacer víc­
tima para arrancarla de Madrid, una hora más 
tarde se pedirá amparo á Su Majestad, justicia á 
los tribunales, y éstos, como la policía pública y 
secreta, sientan en sus registros hasta los nombres 
más ilustres y esclarecidos que se escriben en el de 
la Nobleza. .

La Duquesa se levantó de un salto de su sillón, 
y en su inmensa cólera, cólera verdaderamente 
olímpica :

— ¡ Cuidado— exclamó pálida y descoippuestíi—  
que este enredo miserable puede costar muy caro 
á los que le tejen!

— Alto es siempre el precio de lo que muy alto 
se avalora— repuso con severa energía el basi­
lio ;— pero como no hay enredo alguno, tampoco 
hay peligro que coarte la acción de nadie. Todo 
es la, verdad que se patentiza por revelaciones pro­
videnciales siendo el primer deponente ¡ Dios I que 
con rasgos visibles y prodigiosos lia escrito por su 
mano el testimonio, triplicando en tres generacio­
nes consecutivas el terrible é indudable «¡es!» que 
responde á falsas é interesadas negaciones.

Sin ser dueña de contenerle, la Duquesa, en un 
movimiento rápido é instintivo, llevó la mano al 
rostro, que, á poder, hubiera deshecho entre sus 
afiladds dedos para borrar el testimonio escrito 
por la diestra soberana del Altísimo, sin pensar 
que, á necesitarse, con su acción acababa de con­
firmarle, uniéndole explícitamente el suyo.

El Prior, que habia conseguido imponerse apro­
vechando su primer ventaja :

— La madre— prosiguió acentuando la frase —  
ó no vió á su hija, ó no pensó, al lanzarla léjos de 
sí, que con la identidad de su extraordinario pare­
cido llevaba el primer justificante de su origen ; 
ni ahoraha querido fijarse al lanzarla de nuevo y 
con ignominia á ella y á sus hijas de ese pobre y 
honrado hogar, imprimiéndole sin piedad la mar­
ca infamatoria que todo castigo público deja en la 
mujer; que por disposición divina no falta nunca 
un ojo que ve, im oido que escucha, una mano 
que escribe, un cabo suelto, en fin, que, tras dar 
vueltas y vueltas el mundo y pasar años y años 
holgando tranquilamente, viene en su hora á ser 
cogido cuando la impunidad alimentaba en más 
alto grado la confianza.

El golpe encontró fuerte á la Duquesa, y er­
guida, amenazadora, áspera la voz, enérgico el 
acento,

— Cierto— repuso—y con ese cabo se hace un 
dogal pava que la mano del verdugo lo ajuste á

la garganta del culpable, vengando á la vícti­
ma ííKem inocente de todas.

No era la situación para sonrisas; á serlo, el 
Prior habria sonreido triunfante y satisfecho. La 
Duquesa acababa de hacer en el arranque de su 
iracundo rencor su primera inconsciente confesion. 
No lo hizo el basilio, pero se apoderó de ella, y 
sentándolo con firmeza:

— Me lisonjeo con la ¡dea de que no se realice 
jamas ese terrible presentimiento— dijo el Prior, 
volviendo la punta del dardo para que penetrára 
en el corazon de la Duquesa.— El cabo asido no 
servirá esta vez más que para establecerla verdad 
de los hechos sin reclamaciones de derechos, siem­
pre que preceda la debida reparación dada á la 
honra que se ha mancillado con falsas y calum­
niosas acusaciones; pues Vuecencia sabe harto de 
sobra que la señora de Carvajal, elegida para víc­
tima, es la única pura é irresponsable de toda cul­
pa y libre de toda mancha fuera de la de ilegiti­
midad que le imprimieron su padres.

Los ojos de la Duquesa centellearon con el fue­
go dé la ira elevada al frenesí; perdió la forma que 
su orgullo encerraba como en un marco de piedra, 
y revolviéndose contra la verdad, contra el mun­
do, contra sus leyes, contra el que osaba ponerla 
á juicio, haciéndola asomarse al espejo de sus ac­
ciones , brotó de sus labios la hiel convertida en 
ponzoña, envolviendo la respuesta de la sinrazón, 
el ultraje y la injuria.

Tuvo el Prior bastante dominio sobre sí mismo 
para contener la voz de su personalidad ajada y 
ofendida sin misericordia por la Duquesa; retuvo 
la calma que huia delante del improperio, y ele­
vándose sobre el desacato :

— Señora— dijo, así que pudo atajar el desbor­
dado torrente de su palabra— yo he venido á pe­
dir en nombre de Nuestro Señor Jesucristo y en 
el de la tribulación, no justicia, sino piedad, he 
venido á rogar que, volviendo sobre sí misma la 
señora que habia con su influencia y un falso tes­
timonio provocado la órden de expulsión de otra 
señora, dechado de acrisoladas virtudes, alega­
se de error, salvando su propio buen concepto, y 
con sus mismos respetos pidiese la inmediata re­
vocación. A  eso he venido, no á acusar á nadie ni 
á establecer los tantos de culpa de quienes los ha­
yan cometido; pero, obligado por su resistencia, 
debo manifestarla que dentro de la ley moral que 
rige al mundo se ven de sobra cometerse faltas en 
las cuales las circunstancias que las rodean las 
atenúan hasta el punto de absolverlas y dejar de 
serlo;miéntras sobre iguales/altas agravante sobre 
agravante caen tantos que, creciendo, hinchándo­
se, llegan á ad(juirir tal volúmen, tal malignidad, 
que se convierten en crímenes, y en crímenes sin 
perdón.

— Sé todo eso desde muy antiguo, y sé ademas—  
dijo la Duquesa vuelta en sí misma, es decir, á su 
glacial altivez — que el sentimiento de la honra es 
un sentimiento tan sagrado que cubre como de un 
manto á quien le tiene, dándole indemnidad de sus 
esfuerzos por sacarla ilesa de todo cnanto tienda 
á menoscabarla. ¡Despues de Dios, la honra!

— Es un sensible error de Vuecencia. Cierto que 
es deber en quien la tiene conservarla, y  en quien 
lio la posee adquirirla con subidos merecimien­
tos ; mas digan lo que digan sus divinizadores, so­
bre la honra está Dios; sobre los falibles juicios 
humanos, su santa ley, que allí donde hay con­
ciencia no puede ser eludida y ménos mistificada. 
Sobre la honra está el deber, y á Dios se da cuen­
ta severa de éste, y no so le rinde por la otra co­
mo no sirva sd pérdida voluntaria de escándalo 
ó mal ejemplo.

— ¡Teorías!— dijo la Duquesa rechazando con 
desden las del Prior—propias en V. y adecuadas 
ú sus fines.
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El basilio se incorporó en su asiento.
— Señora— dijo sobreponiéndose por segunda 

vez á su personalidad, vejada con la malicia y  el 
sarcasmo— el extravio es hijo de la pasión. ¿Quién 
no lo sabe? ¿Quién no lo comprende? ¿Quién no 
lo perdona? La pasión si no justifica, disculpa; es 
también un manto; sólo que como es de fuego, no 
cubre, sino devora, y de las cenizas no se exhala 
lo infecto, porque ya está consumido ; pero de la 
mujer que cede á impulso más poderoso que el 
sentimiento del deber y su voluntad de cumplirle, 
á la madre que inmola, privando de la vida 6 de 
sus derechos al inocente fruto de su extravío, me­
dia un abismo que todos 
los respetos humanos, to­
das las conveniencias so­
ciales , todas las exigencias 
de la honra y todas las ti­
ranías de la familia no 
pueden llenar de ningún 
modo. ¿Qué será cuando d 
través de los años se le en­
cuentra, y  á título de peli­
gro se le persigue, y para 
perseguirle se le calumnia, 
haciendo cobro de la hon­
ra limpia para conservar
la honra manchada?....

En silencio y con des­
den, traducido en repug­
nancia , la Duquesa se en­
cogió de hombros.

La maza de hierro del 
Prior golpeaba en vano 
sobre aquel otro hierro en­
durecido y frió. Habia per­
dido el tiempo; echóse un 
enemigo formidable; per­
judicado, si eabia perjudi­
car, á, la desventurada viu­
da, y can la íntima con­
ciencia de ello, se dispuso 
á retirarse ; pero ántes, 
haciendo el postrer esfuer­
zo :

— Me voy —  dijo dulci­
ficando su acento basta im­
pregnarle de algo muy per­
suasivo, muy conmovedor.
—  Si he tomado parte en 
este asunto propiamente de 
familia, conste que ha sido 
para mediar entre la razón 
de una hija y los intereses 
de su madre, quees también 
esposa y representa el ho­
nor de dos familias ilustres 
y respetables. De la hija á 
la madre he traído respeto, sumisión y  la solemne 
promesa de entregarle hoy mismo cuantas prendas 
de las que posee puedan formar prueba fehaciente 
de su origen, sin que pida más que el ser redimi­
da do la horrible afrenta do salir expulsada de su 
casa como criminal. Se contenta, y es feliz, con­
que se la deje, como ha estado hasta aquí, en su 
humilde rincón, ganando con el sudor de su fren­
te el pan de sus tres huérfanas!

Sumida en afectada distracción, profundamente 
mortificante para el basilio por el desprecio (jue 
envolvía, la Duquesa no se dignó responder ni áun 
por leve signo de comprensión, y el silencio se 
prolongó breves instantes, dando Ala situación ir­
resistible violencia.

Las arterias del Prior latían atropelladamente, 
sus mejillas rivalizaban con la escarlata.

Temeroso de perder el dominio de sí mismo, de­
jó correr algunos segundos más, y luégo, apurán­
dola para que la diese :

— ¿Qué respuesta— dijo— llevo, señora, á esa 
hija, corona por sus virtudes de los que le dieron 
la vida?

Sin vacilar, la Duquesa volvió los ojos al 
basilio, ya de pié para retirarse, y  respon­
dió :

— Quien deba, que la dé : por mi parte no tengo 
nada que ver con ella, ni para qué cooperar ni in­
tervenir en sus asuntos. ¡Allá se las haya con sus 
redenciones!

— Dios hará la suya, quees Padre, como es 
Juez; Dios, señora; Dios, que es el ojo que ve, el 
oído que oye, la luz que ilumina lo más tenebro-

EL JAKDIN DE HAMMA,  DE AKGEL.

so de los antros donde se esconden los hechos y 
las intenciones humanas!

Y  sin añadir palabra, la saludó fríamente y se 
dirigió á la puerta principal del oratorio, cuyo ta­
piz sostuvo por sí mismo para pasar al salón coii- 
tíguo, desierto en aquel instante.

En el punto mismo de interponerse el tapiz en­
tre el Prior y la Duquesa, ésta, levantándose co­
mo sí un resorte la hubiera movido, alzando al 
cíelo sus ojos sin lágrimas, pero que deslumbra­
ban, en la explosion de sus sentimientos , interro­
gando y acusando al par, ronca la voz , crispadas 
las manos:

— ¿ Por qué, Dios mío— exclamó—cuando la di 
á luz no la mataste ó me mataste.'!.....

Pero Dios no contestó al sacrilego cargo de su 
insensata pesadumbre, y en pos del tiempo que el 
Prior habia perdido, se acercaba D. Diego Orden 
tendiendo las manos para coger su presa.

(Se coiUi'iwirff.) 
■»>: » »  |>i| CCfim --------------

EL JARDIN DE H A M A , DE ARGEL.

«L a  Argelia, tan hermosa, rica y patriota, es 
la prolongación de Francia..... Es la tierra de pro­
misión  Es el país cuyo defecto consiste en no
ser conocido ni áun de los que en ello debieran te­
ner más ínteres »  Tal es la opinion emitida por
los Sres. Cremieux, Barthelemy Saint-Hilaire y 
general Chanzy, y tal es la que hemos formado 
durante los años que en ella hemos residido re­
presentando los intereses de España en aquel con­
sulado general.

La verdad es que esta colonia francesa, adonde 
emigran nuestros compa­
triotas, no sólo por las cir­
cunstancias sociales, sino 
por las combinaciones de 
familia, el comercio los 
unos, y el infortunio los 
más, son ellos los que más 
han contribuido á hacer 
productivas cantidades in­
mensas de terrenos incul­
tos é insalubres, por me­
dio de desmontes y traba­
jos de nivelación y sanea­
miento , hechos á fuerza 
de azadón y arado, á los 
que ningún francés rara 
vez se presté, ni tampoco 
los alsacianos y lorenos, úl­
timamente llamados, des­
pués de la guerra con Pru- 
sia, para colonizar.

Entre los muchos tra­
bajos allí realizados que pu­
diéramos citar, por lo mu- 
cho que conocemos aquel 
país, lo harémos sólo del 
ex ten so  empl azamíento 
que ocupa el llamado Jar- 
din de llamma, en la cos­
ta de Levante, á unos 
cinco kilómetros de Argel, 
del que damos la vista de 
uno de sus paseos, llama­
do D e las palmeras. En 
este mismo punto de la 
costa fué donde sucumbie­
ron, el 8 de Julio de 1T75, 
los ocho mil homares de 
los veinte mil que, al man­
do deD. Alejandro O’Relly, 
trasportaba la escuadra es­
pañola para tomar á Argel, 
cuya desgraciada y malo­
grada expedición militar 
nos costó millares de víc­

timas : «que no es mucho tuviese mal suceso, 
dirigida sobre el proyecto y noticias de un frai­
le»  (1).

Esto jardin, que el Gobierno francés creó con el 
nombre de Jardín de Ensayo, pasó en 18(^8 á ser 
]iropiedad de la Sociedad general Argelina,, conte­
niendo 75 hectáreas, contiguas al mar, y dos ma­
nantiales de abundantes aguas, que las riegan y 
hacen fértil y exuberante la vegetación de plan­
tas tropicales y subtropicales. Todas éstas, que 
para vivir en Europa necesitan el abrigo délas es­
tufas calientes ó templadas, allí se desarrollan de 
asiento al aire libre, con un lujo sorprendente de 
vegetación, florescencia y i>roduccion de frutos y 
semillas.

Con tan ventajosás y excepcionales condiciones, 
el Jardin de llamma, produce vegetales de todas

( 1 )  F c r u b r  d e l  R io , H isloria  d i  Cárlo» I I , tom o  i i i ,  
página 129.
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clases, tanto de utilidad como 
de adorno y recreo; árboles 
resinosos, europeos y exóti­
cos, para la exportación, y 
palmeras tan majestuosas 
como la real : « cuyo vistoso 
y elevadisimo airón se mece 
allí entre las nubes al arrullo 
de las brisas argelinas.»

En él abundan sorpren­
dentes plantaciones de seh'i- 
feras, hambuses, citarexilones, 
JíCteropteris, esguinos, terebin- 
tifolios, gravileas robustas y 
pitosporos angustifolios, etc., 
así como admirables estufas 
de multiplicación, calientes 
unas y templadas otras, para 
cuyos largos detalles y nume­
ración nos falta espacio.

Con tan favorable clima, 
fértilísimo suelo y agua abun­
dante, este jardín produce 
para los horticultores y afi­
cionados de Europa cuantas 
plantas puedan desear , con 
las condiciones más seguras 
respecto á la  exportación, así 
como toda claso, de semillas 
en el estado más perfecto y 
seguro de germinación.

La mayor parte de los ve­
getales (pe en el ya citado 
Jardín de Ilamma se produ­
cen van hoy perfectamente 
condicionados al gran Esta­
blecimiento de Horticultura de 
Bourg-la-Iíeine, en Francia, 
donde continiian vegetando 
en inmensas estufas, apropia­
das para ellos, y adonde se 
podrán hacer los pedidos, 
tanto de plantas de adorno, 
como de las muchas varieda­
des de palmeras de todas di­
mensiones y  for­
mas q̂ ue allí se 
cultivan, el dia 
que se levante la 
prohibición de im­
portar ea España 
plantas del ex­
tranjero ; porque 
ya nadie ignora 
que la flloxera es 
monofaga, y que 
sólo se alimenta y 
vive sobre la vid.

Por último, en 
el misDJo estable­
cimiento se culti­
van con esi)ecial 
cuidado toda cla­
se de plantas, pa» 
ra recoger sus se­
millas , (jue allí 
llegan íl la más 
completa y per­
fecta granazón y 
madurez, merced 
á las condiciones 
especialesdeaquel 
clima, mucho más 
benigno que el de 
la mayor parto do 
los de la Europa 
meridional.

B. C. Y M.

SARRACENIA DRUMMONDI.

SEPESTHES SUPERBA.

US PLANTAS CARNÍVORAS.

Llámanse cami'coras cier­
tas plantas que tienen el po­
der de atraer, apresar, matar, 
disolver y devorar ó absorber 
los insectos y también ani­
males superiores.

Algunos naturalistas, res­
petables por su ciencia y au­
toridad, ponen todavía el fe­
nómeno en duda, porque no 
han tenido ocasion de estudiar 
esas plantas y de comprobar 
su exactitud; pero toda per­
sona imparcial se deja con­
vencer por el gran número 
de observaciones concordan­
tes hechas por otros sabios de 
no menor respetabilidad, y 
hasta por meros aficionados.

Nosotros hemos dudado 
también, pero hemos tenido 
que rendirnos ante la eviden­
cia al ver plantas aptesar in­
sectos, matarlos y absorberhs. 
E l hecho puede parecer extra­
ordinario, contrario á todas 
las ideas admitidas sobre los 
seres que pertenecen al reino 
vegetal y á las facultades que 
les suponemos ; pero es un 
hecho que cada uno y todos 
pueden presenciar si quieren.

Por lo demas, la cuestión 
no es nueva en el estadio de 
la ciencia. Hace más de cien 
años, en 1765, el naturalista 
Ellis recibió de su amigo Co- 
llinson una planta encontrada 
cerca de Pluladelpliia por 
J. Bartran, y la dio el nom­
bre poético de Dimcea. Esta 
planta, cuyo dibujo hemos 
publicado ya en esta Revista, 

lleva en la extre­
midad de algunas 
de sus hojas una 
verdadera trampa 
de insectos: se com­
pone esta trampa 
de dos válvulas ó 
lóbulos unidos por 
u n a  nervosidad 
prominente en la 
parte inferior, y 
colocados en án­
gulo recto; la cir­
cunferencia d e 
esos lóbulos está 
guarnecida de pe­
los largos, tiesos 
y agudos. Todo el 
aparat o m i d e  
aproximadamente 
tres centímetros 
de ancho, y osten­
ta, en estado díí 
salud normal, un 
bello color encar­
nado. Sobre cada 
lóbulo e.YÍsten tres 
papilas colocadas 
de tal manera que 
un insecto no pue­
do recorrerlo sin 
tocar una de ellas; 
entonces las vál-
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vulas se acercan con precipitación, los pelos 
se mueven y entrecruzan, y  el biclio se halla 
cogido. Pueden escaparse únicamente los pequeili- 
tos insectos sin sustancia ó los animalojos de ta­
maño demasiado grande. Pero si es una mosca gor­
da ó una araña repleta, empieza inmediatamente 
el sacrificio; los lóbulos se acercan más y  más y 
estrechan la víctima: ademas, las glándulas de la 
superficie interior secretan un abundante fluido 
mucilagidoso, que acaba por ahogarla.

Ellis, qne describió con toda perfección ese ór­
gano tan curioso, emitió desda luégo la idea de 
que la Dionasa no podía apresar así los insectos 
sino para alimentarse con su sustancia. Linneo no 
admitió esta versión, y sostuvo que el fenómeno 
debía atribuirse á una sensitividad particular de 
la planta.

Pero sesenta años despuos, el Rdo. Cursis, qne 
vivia e n ‘Wilmíngton, en la Carolina del Norte, 
advirtió que ese fluido mucilaginoso disolvía el 
insecto.

En 1868, Mr. Cauby, botánico americano, vol­
vía á estudiar la cuestión en el mismo país de la 
Dioncea, y  observó que peqveñox fragmentos de 
carne de vaca, colocados entre 2os lóbulos, queda­
ban completamente disueltos y absortos por éstos, 
y qne el queso, por el contrario, parecía desagra­
darles, y acababa por niatar la planta.

II. Balfour se ha ocupado mucho de la Dioncea 
en estos últimos tiempos, y  ha hecho las siguien­
tes observaciones: Una mosca vieja y seca deja la 
planta impasible, miéntras qne una araña gordi- 
ta, una mariposa redondita, un pedacíto de carne 
fresca provocan una secreción tan abundante, que 
el fluido se escapa del organismo, produciendo el 
mismo efecto que nn manjar delicado en la boca 
de un gastrónomo. Puede decirse de la planta, 
como de éste, que el agua le viene á la boca.

Los Drosera tienen propiedades análogas, aun­
que la trampa sea diferente. Ésta se compone úni­
camente de pelos de dos ó tres milímetros, colo­
cados en la margen y en la superficie de la hoja, 
y  que llevan á su extremidad una especie de glán­
dula ó vejiga prolongada. Los más largos se ha­
llan en el borde de la hoja, y forman como nn 
cinturón de pestañas móviles. Roth víó una vez 
una hormiga cogida por estos singulares aparatos, 
ahogada en el flúido secretado por las glándulas, y 
muerta en el corto espacio de quince minutos.

Mr. Eduardo Morreu, distinguido profesor de 
la Universidad de Lieja, practicando algunas ex- 
periencía,s sobre el Drosera rotuTidifolia, espontá­
neo en Bélgica, presenció una lucha que, vista 
con el microscopio, ofrecia un espectáculo verda­
deramente fantástico: un infeliz pulgón habia 
sido cogido por uno de esas temibles glándulas 
marginales, que se apoyaba sobre su cabeza entre 
las dos antenas. El animalejo hacía esfuerzos 
inauditos para desasirse; el cuello de la glándula 
se doblaba, se torcía sin romperse: sus movimien­
tos se parecían á los de una culebra. Pronto algu­
nas glándulas vecinas y las de la segunda linea se 
inclinaron hacia elínsecto, le tocaron con su extre­
midad y le cubrieron de su baba, que parecía más 
abundante por la excretacíon, Nada pudo vencer 
su implacable furia: el combate habia principiado 
á las once; á las dos el insecto no daba señal al­
guna de vida. La victoria quedó por la planta. 
«L o que nos sorpendió más en esta observación, 
escribía Mr. Eduardo Morreu, fueron los movi­
mientos de la misma glándula; parecía como la 
lengua de un animal cogiendo ima rapiña; se do­
blaba y se contorneaba con una facilidad prodi­
giosa. Esas glándulas constituyen, á no dudarlo, 
un verdadero órgano aprehensor, y  su motilidad es 
la máa fenomenal que se conoce en el reino ve­
getal.»

En las Sarracenias y en las 2^epentlm la tram­

pa en que caen en tropel los insectos es de otro 
género. Los dos dibujos que ofrecemos á nuestros 
lectores en eí número de hoy facilitarán la inteli­
gencia de nuestras explicaciones. E l uno represen­
ta la Sarracenia Drumandi, y  el otro, el JSfepen- 
thes Superba.

El género Sarracenia comprende ocho clases, 
todas americanas; una parte de sus hojas se en­
rollan como un cortiet, se sueldan por sus bordes y 
forman una especie de urna, que la ciencia llama 
ascidie. Esas urnas contienen casi siempre lUja 
pequeña cantidad de agua, que se suponía desti­
nada por la Naturaleza á desalterar los pájaros y 
los insectos durante los calores del estío. Pero 
Bartran hijo notó el primero que la captura de 
los insectos era el objeto j>ríncipal, si no único, de 
esos curiosos órganos, y Burnett sostuvo en 1829 
la opinión de que se verificaba en los mismos una 
verdadera digestión, análoga á la que se produce 
en el estómago de un animal.

En efecto, el líquido que contienen esas ascidies 
tiene dos propiedades; la primera, antiséptica, es 
de impedir la corrupción de la materia organiza­
da, y la segunda, de disolverla. Colocando en la 
urna un pedacito de carne de modo que una extre­
midad se hunda en el líquido y la otra esté fuera, 
ésta se corrompe y la otra se disuelve siu corrom­
perse.

Los estudios de los doctores Bride y Mellichamp 
no dejan ninguna duda respecto á ese particular. 
Por otra parte, es fácil convencerse de que esas 
urnas constituyen verdaderas trampas tendidas 
por la Naturaleza á los insectos, observando que 
la parte superior del interior secreta una especie 
de miel que los atrae; que sigue inmediatamente 
una zona tan lisa y bien barnizada, que loa insec­
tos, y hasta las mismas moscas, no pueden soste­
nerse en ía misma, y caen en el fondo de la urna, 
de donde muchos pelos con punta abajo los impi­
den de salir.

E l género Nepentkes encierra unas treinta cla­
ses, oriundas de las Indias orientales y de las islas 
de la Sonda y de Madagascar.

En estas plantas las urnas no son el resultado 
■ de una hoja trasformada, sino de una glándula que 
se desarrolla á la extremidad de la nervosidad de 
las hojas propiamente dichas. Nada más gracioso 
y elegante que esas urnas, que por otra parte re­
visten brillantes coloreg y alcanzan en algunas 
especies hasta cuarenta centímetros. Con frecuen­
cia se ahogan en ellas pajaritos j ' pequeños ma­
míferos.

Como en las Sarracenias, las urnas de los jVe- 
penthes ofrecen tres zonas distintas : una que se­
creta la miel y atrae; otra que facilita la caída de 
las imprudentes victimas, y la tercera, que impide 
su salida.

E l liquido que contienen las urnas de los Ne- 
penthes posee también la propiedad de preservar 
de la descomposición las sustancias orgánicas y de 
disolverlas, con la particularidad (jue esa doble 
propiedad es tanto más enérgica cnanto el aníma- 
lojo ó el fragmento de carne es más grande.

El líquido de las urnas es casi inofensivo é iner­
te cuando no contiene sustancia organizada al­
guna. Pero al caer un insecto ó un pedacito de 
carne en el mismo, su composicíon se modifica por 
la secreción de un fluido especial que se despren­
de de las glándulas.

Esta cuestión ha apasionado y apasiona todavía 
los espíritus científicos, y particularmente los par- 
tidarios de la teoría del Transformismo, de que 
Darwin es el apóstol, Los incrédulos son todavía 
numerosos, como lo tenemos dicho ya. El profesor 
Eduardo Morren es el primero que ha demostrado, 
en nuestro sentir perentoriamente, que la nutrición 
es en realidad la misma en las plantas que en los 
animales, y que las primeras manifiestan muchos

de los fenómenos biológicos de un órden elevado 
que se creían en otros tiempos el privilegio exclu­
sivo de estos iiltimos. No hay concordancia en los 
pareceres acerca de los órganos histológicos que 
hacen la absorcíon ó asimilación : Mr. Darwin 
opina que esta función corresponde á los mismos 
órganos de la secreción, y  otros suponen que la 
absorcion se verifica por los anchos estomatcs ó 
por las curiosas papilas que hemos señalado en la 
teoría, y parecen perforadas en su extremidad su­
perior.

Pero hay un punto en que todos los sabios que 
han estudiado esas curiosas plantas están confor­
mes: á saber, que el flúido mucilaginoso que secre­
tan las glándulas en presencia de un cuerpo orga­
nizado y sólo en presencia de un cuerpo organizado, 
pues la secreción se paraliza ó no empieza si el 
cuerpo os un míueral, tienen los caractéres y los 
efectos de los jugos gástrico y pancreático que se 
encuentran en el estómago de los animales, Estos 
jugos disuelven y liquidan las materias albumi­
nosas, la fibrina, la carne cruda ó asada y los car­
tílagos.

I Hemos dicho que la fermentación pútrida no se 
j manifiesta en presencia de ese flúido; podemos 
, añadir que la carne en putrefacción puesta en con- 
I tacto con el mismo flúido pierde el mal olor que 
j despedía ántes.

Evidentemente la Naturaleza no puede haber 
dado á ciertas plantas la facultad de apresar los 

I insectos y de disolverlos con verdaderos jugos, 
gástricos, sin que las sustancias asi digeridas sír­
van á su alimentación por uno ú otro medio de 
asimilación. Sí los insectos capturados debieran 
únicamente aprovechar indirectamente á la planta 
por los productos de la descomposición, ese fluido 
que secretan las glándulas estaria perfectamente 
inútil; bastaría que las i>lantas tuvieren la facul­
tad de matar los insectos, cuya descomposición se 
verificaría por los agentes ordinarios.

Convenimos en que esos fenómenos chocan to­
das las ideas generalmente admitidas sobre la pre­
tendida separación que existe entre los vegetales 
y los animales; pero todos los modernos descubri­
mientos de la ciencia revelan que todos los seres 
organizados compuestos de los mismos elementos 
forman un ciclo único y sin solucion de continui­
dad, uo pudiéndose en muchos casos distinguir á 
qué reino pertenecen.

Por lo demas, el cultivo de las plantas carnívo­
ras no es tan difícil que cada uno no pueda verifi­
car por sí las experiencias necesarias á su conven­
cimiento. Nosotros hemos cultivado la Sarracenia 
purpurea en Sevilla, y la Dioncea, mascipula en 
Madrid, debajo de una campana de cristal, pero 
sin estufa, y hemos visto caer muchas víctimas en 
sus trampas. La Dioncea es seguramente, de todas 
las plantas carnívoras, la que ejecútalos movi­
mientos más rápidos y sorprendentes, y  también 
más fáciles de observar. Su movilidad es instan­
tánea.

E stan islao  M a l in g r e .

C R Í A  C A B A L L A R  <'>.
P U N T O  T E R C E R O .

Q U É  C R É D IT O  H A B R IA  T E  C O S S IG S A B S E  E N  EL F B B S Ü P Ü ÍS T O  
I 'E L  KSTADO P A R A  E L  SCK VIC IO  D E  F O M S K T A B  L A  CRÍA  
C A B A L L A R .

L os  autores del v o to  particu lar d ifieren  rad ica lm en te 
d el p roy ecto  d e  in form e d e la  m ayoría  respecto á  la  form a  
d e l presupuesto y  al m od o  d e invertir la  cantidad  presu­
puestada, p or  lo  cual se  con sid eran  o b lig a d o s  á  som eter 
sus p rop ios  ju ic io s  á la  C om is ion  d e  estud io.

C on form es lian estado tod os  los v o ca le s  d e  la  pon en cia  
en la gran  desproporciou  qu e  ex iste  entre la cantidad  ac-

<1) VéfrQse lo® n ú jn w oe 1 .* y  1 .®
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tualm ente presupuestada para fom ento d e U  C d a  Caballar 
y  la que ésta e x ig e  p ara  poder satisfacer, en núm ero y  ca ­
lid a d , las presentes necesidades sociales.

?«setft0.

L a  cantidad  señalada pata depósitos d e  ca b a llos
parfres asciende á   .........................................  7 2 2 .5 3 0

L a  cantidad  fijad a  p or  ei M inisterio de  F om en to  
para e l de la  gan adería  en  general asciende 
á 200 .000 , de la cual p uedo corresponder á  la 
Cria C aballar..................................................................  5 0 .0 0 0

T o t a l .............................  7 7 2 .5 3 0

l í o  contam os c o m o  d e fom en to  la cantidad  fijad a  para 
com p ra  d e caba llos  con  destin o ó  la  r e m o n ta y p a r a  arren­
dam iento de dehesas p o tr ile s , porque éste es uti g a s to  de 
carácter exoltisivam eü te m ilitar, supuesto qu e  se  refiere á 
la organ ización  del ejército.

L a  cantidad  d e 772.530 pesetas á  todos s e  alcanzará que 
es sum am ente e sca sa , y  m ás si se con sid era  que siem pre 
se  em plea  parte de  e lla  en  cosas extrañas á este ram o de 
p rod u cción  p or  trasferencia de crédito.

N o b a y  que a legar nuestra p obreza  para ju stificar la 
fa lta  d e  a p o y o  á  la Cria C aba llar ; ¿ t ío  han existido recu r­
sos  en la escala  d eb id a  para el fom en to  d e las artes?  Y  á 
fin d e  que el contraste en este punto aparezca  en  tod a  su 
m a g n itu d , d irem os qu e liasta  haco p o co s  afios n o  figuraba 
cantidad  n in gu n a  en los presupuestos para fom en to  d e  
esta industria.

C on  o b je to  d e  que nos s irv a  d e estim u lo y  ejem plo , 
op ortu n o  será in d ica r  io  qu e so  hace  en otros países.

En F ra n cia  se destinan en  lo s  presupuestos d e l E stado, 
para fo m e n to  d e  la Cría Caballar, las enorm es cantidades 
sigu ien tes :

FmncoB.
P erson al de  las yeg u a d a s  y  de  lo s  depósitos

d e caballos p ad res ................................................. 1 .3 5 4 .5 3 8
M aterial d e  id .............................................................  2 .4 1 3 .0 5 G
R em on ta  d e  las y eg u a d a s .....................................  2 .3 7 1 .0 0 0
F om en to  de la C ria C aballar................................ 1 .9 9 3 .5 4 0

T o t a l . ........................  8 .1 3 1 .0 8 1

Ó sean rea les ................................................................ 3 2 .5 7 2 .9 2 i

En P ru s ia h a  id o  su b iendo e l presupuesto para el f o ­
m ento de la Cría C aballar desde 3834. E n e e ta fe c b a  había  
señalada una cantidad  d e 17,800 thalers, qu o  se distribuía 
en  prem ios para las carreras do  c a b a llo s ; en  1845 se  aña­
d ieron  5 .000 thalers, qne so  d istribu ían en subvenciones 
para lo s  pequeños gan aderos  criadores da las m ejores y e ­
g u a s ; en  1838 se aum entaron 1.000 thalers para lo s  que 
dom asen  caballos para la  rem onta  y  para carteras de caba­
llos  del país.

A d em a s h a y  señaladas en  la  actualidad  su b v en cion es á  
las asociaciones fo rm a d a s  para m ejorar las razas del país; 
el E stado a b on a  80 .000  thalers para sostener tres estable­
cim ien tos d e  c r ía , qu e  s o n : Trakéhnen, c o n  300 y eg u a s ; 
G raditz , c on  180 y e g u a s , y  e l de  F ed erico  G u illerm o, con  
80 yeguas.

P o r  ú lt im o , el E stad o  tiene presupuestada tam bién  la 
cantidad de 112.000 thalers para sostener 1.070 caba llos 
en  o ch o  depósitos sem enta les, los cuales cubren  unas
50.000 yegu as m edían te  el p recio  d e  n n o  d seis thalers. £1 
producto  d e  la  c u b r ic ió n , qu o suele.ser d e  lOO.OOi) thalers, 
se a g reg a  al presupuesto d e  E stado para e l sostenim iento 
d e  estos depósitos,

L a  cantidad  to ta l presupuestada en Prusia para e l sos- 
teniniiunto de las yeg u a d a s  ca do con sid eración , habiendo 
sido gen era l su ben éfico  in flu jo  en  el p rogreso  de  la cría.

E n A ustria  se lia  m o stra d o , d e  m edio s ig lo  a esta parte, 
no m enos soH citud d e  parte d e  lo s  G obiernos ; ¡q u é  em u ­
la c ión , que fo rm a  con tra ste  con  lo  su ced id o  en  España, 
p or  aum entar lo s  presupuestas la can tid ad  co n  destino 
á  la m ejora  ecuestre 1 En 1829 las yegu ad as se  com ponían  
de 5 .828 aním ales, y  el presupuesto d e  gastos  ascendía á
1.321.000 p eseta s ; trece  aftos despues, en  1842, el p resu ­
puesto era  casi d o b le , pues lleg a b a  ¿  2 ,412.000 p eseta s ; en 
1847 se  aum entaron 2.410.000 pesetas, y  desde esa época 
los sacrific ios pecu niarios han sido  cada d ia  m ayores.

Y a se sabe que el Estado n o  intervien e en In g laterra  en 
la Cria C aba llar ; siti em b a rgo , sería craso error creer quo 
el gan adero está oom o abandonado á su 'p rop ia  su erte , no 
cu idándose uadie do  estim ularlo á la m ejora  ni d e  prem iar 
sus e6fu er20s. A llí la  na ción  sustituye generosam ente á  la 
acción  o fic ia l , y  p or  cierto  que estim ula y  recom pensa con  
más esp lendidez qu e  e l Estado en otras n a c io n e s : bas­
te d ecir que en 1878 se d istr ib u y eron ,en  l.GOO p rem ios, 
39 ,105.900 reales.

N o es necesario  c ita r  otros e je m p lo s , cn m o pudiéram op, 
para llevar la persuasión á todos lo s  á n im os , sí tienen  al­
gún v a lor  lo s  argum entos d e  autoridad, d e  que es d e  ju s t i­
cia  aum entar la  can tid ad  d o p rotección  á la  Cria Caballar, 
cuando se  destina una relativam ente con sid erab le  al fu -

U aoh os

m entó d e  artes y  estudios, qu e  n o  im portan  tanto, p or  m u­
ch o  que im porten , á la d e fen sa  del E stado, al b ienestar de 
las fa m ilias  rurales y  á  la  prosperidad  de la  riqueza  p ú ­
b lica .

L é jo s  estam os d e p ed ir  e l aum ento qu e  e x ig e  en ab so­
luto nuestra p ob lacion  ecuestre para que en núm ero y  ca li­
d ad  se p on g a  al n iv e l de la  que ex iste  en lo s  dem as países 
d e  E uropa. A  m edid a  que la  especie se  m ejore  con  re la ­
c ió n  á lo s  d iversos usos en que ha d e ser em p le a d a , irá 
crec ien d o  su d en sid a d , y  para que se  v ea  su actua l d e fi­
c ien c ia  para satisfacer las néceaidades , así com o  e l g rado  
d e  desarrollo  á  qu e  d ebem os aspirar, harem os una in d ica ­
c ión  sobre  e l punto da partida y  la necesidad  num érica de 
m otores  que tenem os.

L o s  caba llos existentes en  E spaña , al practicarse  e l ú l­
tim o cen so  de la gan adería , eran 680 3 7 3 , aunque nosotros 
creem os qu e  llegaban á 800,000. E otán clasificad os en los 
sigu ien tes térm icos  :

P o r  r a ion  d e l s e x o :
E n teros ................................ 155.966
C astrados......................... 153.514

H em bras ..............................................................  370.893

Según  la e d a d ;

H asta  6 m eses.....................................    35,297
D e  6 á 3 0  m eses..............................................  71.693
D e  30 m eses á 4 afios....................................  72,441
D e  4  á 6 a fios ........................................   99.313
D e  máa d e G añ os...............................................4u l,7 2 9

E n  cuanto á  la  m ov ilid a d  d e l g a n a d o :

E stante................................................................. 612.06(5
Trasterminante_................................................  48.7.32
T rasliuu iante.....................................................  19.575

K esu lta d e estos  datos qu e  e l núm ero da y eg u a s  d is p o ­
n ib les para la  rep rod u cc ión , con tan d o las de cu atro  afios 
en  adelante, sin d istin ción  de  serv icios, es d e  200.000. Su­
p o n g a m o s  un  desecho por d e fe c to s  fís ic o s  y  p or  ed a d , de 
50.000, y  quedarán para la  cu brición  150.000. D e este nú­
m ero tod a vía  se  pueden  reba jar  25 0 0 0  pertenecientes á 
particu lares que n o  so licitarían  e l a p o y o  del E stad o , con  
lo  cua l queda redu cido el núm ero d e  y e g u a s , base del cá ­
lc u lo ,  4  125.000. Suponiendo que cad a  caba llo  cu bra  25 
y e g u a s , se  necesitan  en absoluto para m ejorar la  especie
5.000 sem entales.

H em os  h ech o  e l cá lcu lo  con  la p ob lacion  ecuestre que 
p oseem os, pero n o  c o n  e l aum ento qu e  debe tener, sí ha 
de estar en relación  c o n  nuestras necesidades.
■ Estas son  las sigu ien tes :

E x isten  en E spaña en núm eros red on d os  :

C aballos................................................ 7GOOOO
M u ía s ...................................................  1 ,100.000
A snos..................................................... 1,3 0.000

T o t a l , necesidad de m otores. 3 ,100.000

E sa es la c ifra  & que debe llegar nuestra p ob la e io ii ecues­
tre, pues aunque n o  se debo pretender e l reem plazo com ­
p leto  d e l gan ado  asnal y  m u la r , en  ca m b io  n o  nos hace­
m os ca rg o  de lo s  bu eyes qu e con v ien e  sean sustituidos.

N o se ju zg u e  exagerada esa  cifra , pues al contrarío  está 
en re lación  c on  la  extensión d e nuestro territorio, y  con  la 
p ob lac ion  ecuestre de  lo s  dem as países d e  E uropa. Cua­
d rip lican d o  el núm ero d e caba llos qu e  actualm ente p osee­
m os, con  lo  cual quedarían estrictam ente satisfech as n ues­
tras presentes necesidades agríco la s, industria les y  com er- 
cíales, tod a vía  estaríam os co lo ca d os  en  d écim o  lu g a r  en la 
escala de  la p ob la c ion  ecuestre.

L a  re lación  estadÍBtíca en tre  lo s  E stados de E u rop a , es 
co m o  s ig u e :

PAÍSES.
TOTAL 

de cabésfts.

B é lg ic a ..............................................  283.163
Bran B retañ a ..................................  2 .101.100
D in a m a rca .......................................  316.570
H o la n d a ............................................ 253 393
S ojon ia  R ea l....................................  11,5.792
H u n g r ía ............................................ 2.158.819
P r u s ia ................................................. 2.278.724
Irla n d a ................................................ 532.100
F r a u d a ..............................................  2 .742.008
W tirtem b erg .................................... 96.970
D u ca dos a lem an es......................... 133.122
A u str ia ..  ............................. .. 1,.367.023
R um ania .........................................  426.856
B a v ie r a ..............................................  351,669
R u s ia ...................................................  16.160.000
S u iz a ...................................................  105.792
G recia  é islas J ó n ica s .................  69.787
E spaR a  ..................................  680.373
I ta l ia ...................................................  477.906
S u e c ia ................................................. 438.090
P o r tu g a l ............................................ 79 .716
F in lan d ia ........................................... 254 820
N oru ega .............................................  149.167

Calezas 
por nr\ 

kilóm etro «uadrftiio.

9.6
9.1
8.3
7.7
7.7 
6,G 
C , ; >  

0,3
5.1 
4,9 
4,6
4.5
3.5
3.4
3.1
2.5 
1,4
1.3
1.3 
1,0 
0,9 
0,7 
0,5

¡Q ué b och orn u l ¡L a  n a ción  española  q u e , segú n  e l tes­
t im on io  de varios h istoriadores, p ob laba  las caba llerizas 
d e  Salom on y  surtía d e  caba llos á R om a  y  A n tioqu ía , fi­
g u ra  ea  uno d e los ú ltim os grados d e la  escala num érica 
ecuestre d e  E u rop a !

H em os lie ch o  el cá lcu lo  d e  la  p rotección  que la Cría 
C aballar há m enester, considerando nuestras necesidades 
de un m od o  a b so lu to ; pero n o  es así c o m o  p iensan  los h om ­
bres d e  Estado, n i co m o  los hom brea prudentes pueden 
aconsejar qu e  obren lo s  G ob iern os ,— E n la  práctica  del 
g ob iern o  n o  se hace siem pre lo  que se  qu iere , sino lo  que 
se p u e d e ; y  en  tal co n c e p to , lo s  firm antes d e  este v o to  
abandonan los cá lcu los de  carácter a b so lu to , qu e  dan  una 
idea exacta d e  nuestra necesidad  y  d e  nuestro atraso, p oro  
qu e  á  n ada p os itiv o  con d u cen , y  so fijan  en lo  posib le  en 
cá lcu los basados en las con d icion es del país y  en  debidas 
coneideracioD es de g ob ie rn o .— In terpretem os, pues, e l p u n ­
t o  tercero consu ltado en sentido relativo .

C om o p or  una parte seria d ifíc il  adquirir un  núm ero de 
buenos sem entales m a y or  qu e  el qu e  existe en lo s  depósi­
tos, y  p or  otra  las reform as m al preparadas se  convierten  
en desastres, ju zg a m os  qu e  debe variarse  m uy p o c o , rela ­
t ivam en te hablando, ¡a  cantidad  que h o y  figu ra  en el pre­
supuesto. P or  con ven cim ien to  p ro fu n d o , la m inoría  d e  la 
p on en cia  acepta , para fija r  la c ifr a  d e  créd ito, la  p rop osi- 
c io n  d e le y  presentada al C ongreso a l discutirse lo s  ú lti­
m os presupuestos, y  es c o m o  s ig u e :

(1 Se suprim e el artícu lo 8 ,°  del cap ítu lo  7.°, im portante 
404.072 pesetas, destinadas é la  Cría Caballar, cu y o  serv i­
c io  pasará al M inisterio  d e  F om en to , am p liá n d ole  hasta la 
cantidad  d o un  m illón  d e  pesetas.

P a lac io  del C on greso , 28 d e A bril d e  1 8 8 0 .— José Luis 
A lbareda.— F ern an do L eón  y  C astillo .— Joa q u ín  G il B er- 
g es ,— José  E th eg aray .— A d o lfo  M erelles,— E l Conde de 
L lobrega t.— C elesiíno R ico .

P rop on ien do  asi, para em pezar, la  cantidad  que c o n ce p ­
tuaban p osib le  y  su ñciente  lo s  firm antes, d e  los cuales son 
h o y  dos m inistros, !a  C om ision  y  el G ob iern o  co ín e id ea  en 
e l punto con creto  m ás im portante.

L a  m ayoría  propone, co m o  coutestaeion  ai tercer punto 
d e  estudio, una escala d e  m ayor á m enor, cu ya  prim er can­
tid a d  es de 2 .500.000 pesetas, y  la  últim a descien de á 
1.547.646.

N osotros ju zg a m os  p re ferib le  invertir los térm inos : par­
t ien d o  d e la  cantidad  expresada d e un m illón  de pesetas, 
se irá aum entando anualm ente, durante c in co  años, con  la 
d e  125.000 pesetas. E ste sistem a será m ás fá cilm en te  acep ­
tad o  p or  e l G ob ierno y  aprobado en las Curtes, y  es m ás 
razon ab le  p or  dar lugar á  que se  prepare la in versión  de 
lo s  fo n d o s  d e  un m odo equ ita tivo  y  con ven ien te .

T a l preparación  es la  m ás sólida  garantía d e  acierto, y  
g racia s  á e lla  se evitará que e l g a sto  se  con v ierta  en d ila ­
p ida ción , con jo  suele su ceder cuan do se ob ra  á la  ventura. 
T an  firm e es la  e o n v icc íon  d e  la in ín oría  sobre  esta m ate­
ria, que ju zg a  qu e  ni áun el ind icado aum ento d ebe  hacer­
se si no precede la p u blicación  de un  p lan  com p leto  d e  f o ­
m ento, que com prenda  las llam adas en otras nacion es /ns- 
titucione$ h íp ica s , n om bre  que revela  e l g ran  p restig io  de 
que desean rodear i  lo s  m edios em pleados para m ejorar 
las razas de caballos.

Estas instituciones s o n :
L os  establecim ien tos d e  cría  ó las yegu ad as del Estado.
L os  depósitos d s  reproíluctores.
L a  su bven ción  á lo s  caba llos aprobados qu e  se  destinan 

al serv icio  púlico.
L as ex p os icion es y  concursos.
L as carreras d e caballos.
L as p icaderos.
E l plan de serv icio  com b in ad o  con  la in io ia tiv a  privada.
Si antes de  presupuestar la cantidad  ind icad a  n o  se m e ­

d ita  b ien  y  fo rm u la , en  leyes  y  reg la m en tos , la  o rg an iza ­
c ión  d e estoa m edios d o  fo m e n to , de segu ro carecerá  do 
unidad y  fin  la  acción  o ñ e ia l, y  la  inversión  será desacer­
tada, C uanto m ás com p le tos  son ¡o s  p la n es, m a yor  suele 
ser su eficacia  en b ien  d e  la  reform a.

L a  p rin cip a l reform a propuesta p or  la  m ayoría  ea e l a u ­
m ento d e d os  depósitos d e  sem entales, co n  lo  cual ha ‘ 'r ia  
seis en  E spaña , cu y a  d otaeion  p rin cipal seria d e  caba llos 
prop ios para la  silla . S ó lo  e l de  Z aragoza  sería  de ca b a ­
llos  d e  tiro.

E s natural ta l p re fe re n cia  de parto d e  la m ayoría  p or  
lo s d e  aquel uso, com o  qu e  n o  os o tro  su ob je to  qu o  m e jo ­
rar el caba llo  d o  g n o rra ; p ero  n atu ra l es ta m b ién  que, ju z ­
g a n d o  n osotros que éste es el uiénos ú til b a jo  e l punto de 
v ista  económ ico, y  el que raénos sa tis fa ce  las necesidades 
socia les  de estos t ie m io s ,  pretendam os dar m u ch a  m ayor 
p artic ipación  á las razas prop ias para otro.s serv icios . S a ­
crificar la  Cria C aballar á  la rem on ta , n o  ver en la  indus­
tria  ecuestre sino uu recurso para la  org a n iza c ión  m ilita r , 
ag itar la op in ion , pedir aum ento de recu rsos al E stad o  para 
1.500 potros qu e  anualm ente necesita  e l E jército  en  cir­
cunstancias n orm ales, n os  parece  que es tom as la  parte por 
el to .io , y  expon ernos á  que continúe la  p rod u cción  sin 
m erca d o , á que s ig a  s ien do  la m uía en todas p a ites  una
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necesidad p o r  fa lta  d e  m otor que la  su stituya , á persistir 
en el error d e  los an tiguos leg is lad ores , y  c o a  los o ídos 
cerrados á  lo s  con se jo s  de  las n acion es iriás adelantadas.

N o se  d iga  que adem as d e ese núm ero es preciso  p ro ­
veer c o n  an ticipación  á la rese rv a ; en p r im e r  lu gar, p o r ­
qu e  d e esa m od o  quedan sacrificadas tas razas de utilidad  
n orm al á una que la presta en  un m om en to d ad o , b ien  que 
en ese m om en to sea g ra n d ís im a ; y  en segun do lugar, p or­
que la p rotección  d ispen sada á las dem as razas pondría, 
d e  un m od o  m ás cierto  y  se g u ro , á ¡a  Cría Caballar en 
d isp os ición  d e  p od er  surtir al e jército  en circunstancias 
extraord inarias. E l ap oyo  dispensado con  e l fin de  la re ­
m on ta , nunca e fectiva m en te  puede ser tan e fic a z , para 
que crezca  en núm ero y  m e jo re  en ca lid a d  la especie, 
c o m o  cuan do se d ispen sa c o n  un  fin  m ás gen era l y  de 
Ínteres m ás inm ediato.

¿  P or qué m otiv o  econ óm ico  ni razón  d e ju sticia  habían 
de quedar tan postergadas c o m o  las deja  e l p ro y e c to  de 
la m ayoría  en la  p rotección  o fic ia l las razas para el tiro 
p esa d o , para el l ig e r o , para e l d e  coch e  y  áun para la  ca r ­
ga?- P o r  otra parte , la m ayoría  con fiesa  qu e todas las ra ­
zas existentes en Espafia deben  utilizarse, y ,  sin em bargo, 
no señala vin so lo  sem ental que p ueda  serv ir para la p ob la ­
ción  ecuestre d e  las p rov in cias  d e l N orte, n i para e l v u lg o  
de yegu as esparcidas p or  las dem ás r e g io n e s , y  las cuales 
apenas tendrán v a lor  en  e l p orven ir, c o m o  m otores de  tra ­
b a jo  , si n o  cesa para ellas la  cxcIubíoq d e  p rotección  en 
que se  las h a  ten ido y  en que las d e ja  la  m ism a m ayorfa , 
p oes  n o  su pon em os, ex ig ien d o  determ inada alzada en  las 
y e g u a s , qu e  quieran beneficiar las de  esas com arcas con  
caba llos d e  las razas cu y a  adqu isición  in d ica .

P or  nuestra parte som os d e  o p ín ion  de  qu e  la  p lebe  c a ­
b a lla r , qu e  es la  m ás num erosa en E spaña , m erece una 
atención  especia lísim a. L a  m ejora  d o  la  esp ecie  n o  se  al­
canza  únicam ente atend iendo á las castas m ás d istin gu i­
das ; para qu e  sea g e n e r a l, y  d e  este m odo lo s  anim ales 
p uedan  atender á tod os los serv icios , im porta  extraord ina­
riam ente que se procu re  e levar en la  escala  d e  la  p e r fe c ­
c ió n  las infinitas que h o y  están exclu idas d e lo s  ben efic ios 
del E stado, p or  su p oca  a lzada y  p or  sus form as p o co  re ­
gulares , p o r  lo  cual se pueden llam ar con  ra^on deshere­
dadas.

Y  lio só lo  las qu e  n o  ten gan  otros d e fe cto s  que lo s  in d i­
cad os n o  deben  ser d esaten d idas, s in o  qu e  con v ien e  sean 
p roteg idas preferentem ente. E n  este eaao se encuentran 
las d e  la Corufia, G u ipú zcoa , L u g o , N avarra, Orense, Ov-ie- 
do  , P on te v e d ra , V izca y a  , Z a m o r a , A la v a  y  Soria , cn y o  
núm ero asciende á 170-000, en  e l cual se puede com putar 
e l d e  42 .000 y eg u a s  d e v ien tre , qu e  podrían  ser cubiertas 
p or  1.800 sem entales. C alcúlese cuán grande sería la  tras- 
fo rm a o ion , en  cu an to  á ca lid a d , d e  esa num erosa y  b o y  
casi inútil p ob lac íon  ecuestre, con  la  in trod u cción  d e aquel 
núm ero d e sem entales p erfe cc ion a d os . Y  aqu í si que no 
o fr e c e  r iesg o  la c ru z a , porque lo s  resultados n u nca scríari 
peores qu e  lo  existente.

E n un  sistem a com p leto  d e  m ejora  deben ser iacltiidas 
todas las rnzas, p orq u e  toda s sirven  para a l g o , porque t o ­
das representan una cantidad  d e trabajo, porque la  p e r fe c ­
c ión  qu e  adquieran , lo  m ism o la  que es m ás que la qu e  es 
m énos estim ada para ciertos u s o s , se traduce en aum ento 
d e  riqueza para e l particular y  p ara el Estado.

Y  BÍ en lu g a r  d e  hablarse , refiriéndose al G ob ierno , d e  
d eb er  d e  p ro te c c ió n , se  h ab lase , refiriéndose al ganadero, 
d e  derech o  d e p ro tección  , ¿ n o  p odria  in v oca r lo  e l desdi­
chado g ra n je ro  que n o  quiere te n e r , que n o  acierta á  t e ­
ner, ó  que n o  lo con v ien e  tener, yegu as d e  la alzada e x ig i ­
d a  para que las ben eficien  caba llos d e  g ra n  corp u len cia ?
¿ O es que se con sid era  qu e m erece ser, p or  c a s t ig o , aban­
donado á su p rop ia  suerte e l qu e  n o  se acom od a  en la ad ­
m inistración  de sus intereses á las in d icaciones oficiales 
hechas con  d eterm in ados fines, p or  inás que esos fines sean | 
la  buena rem onta  d e l e jército  ? i

H ora  es y a  d o qu e  ee destierren tales preocupaciones; 
hora  es y n  de que se com prenda  que tanto representa, ¡ 
para la riqueza  pecu aria , e l g r a d o  d e fu e rz a , d e  v e lo o i-  ' 
d a d , d e  traba jo  d ispon ib le , adqu irido p or  la pequeña raza 
del N o r te , com o  e l a lcan zado p or  la  m ás gran d e  d e l M e- , 
di odia.

L a  reg la  á  que con v ien e  ajustarse en la e lección  d e  r a ­
zas , con  relación  a las aptitudes esp ecia les , está en la 
p rop orcion  en que la  estad ística  m arca la  necesidad  d e  los 
serv icios.

L os d atos c'ficiales c lasifican nuestro gan ado caballar, por 
su  d estin o , del m od o  sigu ien te  :

E m pleados en  lo s  trabajos agrícolas  227 .52 4
E n el m ovim ien to  de m áquinas y  artefactos. 3.Í)C14
E n e l t iro  y  trasporte ............................................ 202 ,65 3
En la  rep rod u cción , granjeria , e t c .................  24G .292

¿ N o se dem uestra clarísim am ento en estos p reciosos 
datos que es por todo  extrem o in a dm isib le  la in d ica c ión  
de razas h ech a  p or  la  m ayoría  para p oblar lo s  d epósitos?

Supongam os qu o  log ra  lo  qu e  se p r o p o n e : que sean 
buenos caba llos d e  silla  las c in co  sextas partes d e  todos lo s

(le E sp a ñ a ; ¿ cu á l será el resultado ? Quo e l a g ricu ltor  y  el 
industria l no tendrán e l m otor de fu erza  y  resistencia que 
han m enester para sus fa en a s ; que e l criador hallará m a y o ­
res d ificu ltades para la v e n t a , p orq u e  al in con ven ien te  de 
!a  fa lta  d e  aptitud  generalm ente ex ig id a  se agregará  el 
del m ás e levad o  p rec io  del caba llo .

L os  autores d e l v o to  p articu la r, consecuentes c o n  las 
ideas d e descentra lización  m auifestadas, y  y a  que n o  es 
posib le  prescindir de  la a cc ión  oficial para la  m ejora  de !a  
Cría C aballar en E spaña, ju zg a n  indispensable ev itar todo  
lo  p os ib le  el esp íritu  d ogm ático  en las m edidas d e fo m e n ­
to . E l p od er  p ú b lico , p o r  m uy in te ligen te  quo se  le su p on ­
ga , y  ta l v ez  á causa d e  su m ism a in te lig en c ia , n ecesa ria ­
m ente ha d e  obrar con  una id ea  precon ceb id a  y  seg ú n  un 
sistem a ú n ico  d e  reform a . A s í h a  su ced ido en toda s par­
tes, y  esto es natural que so rep ita , porque es d e fe c to  in ­
herente á  la  cen tra lización . Es absolutam ente im posib le  
que ten g a  en cu e n ta , para d ispensar la  p ro te cc ió n , todas 
¡as circunstancias locales, qu e  varían  al in fin ito ; lo  es tam ­
b ién  que dé sa tis fa cc ión  á to d o s  lo s  gu stos  y  necesidades, 
qu e  se  m ultip lican  extraordinariam ente sin cesar.

E l m od o  eficaz d e  evitar ta les inconven ientes y  d e  que 
el Ínteres particular sirva de estím ulo á la re form a , es dar 
op cion  para la  e lección  d e razas á  las entidades qu o  c o n ­
tribuyan a l fom en to  con  recursos pecu n iarios, c on  señala­
m iento d e  dehesas p o tr ile s , co n  personal idóneo para el 
serv icio , con  ed ific ios  para caballerizas, e t c . ,  e tc .

¿ H a y  nada m ás natural qu e  se fa cu lte  para e leg ir  la 
raza d e l sem ental á  la C orporacion  ó  Sociedad  que ha de 
em plearlo , en  lo  cual no’ ca b e  daño n i p e r ju ic io ?

P odrá  suceder que carezcan  d e  ¡os con ocim ien tos  n ece ­
sarios para el a c ierto ; m as se  com prende que á la d es ig n a ­
ción  ha d e  preceder la consu lta , y  que-es p robable  s ig an  el 
con se jo , pues n a d ie  com o  ellas está interesado en n o  su frir 
un d esen g añ o . P odrá  suceder que obran do p or  p rop io  d ic ­
tam en se  equ ivoquen  en la e lección , pero n o  im p orta ; esto 
les a leccionará  para lo su cesivo, y ,  en  todo  caso, el criterio  
oficia l tam bién  es fa lib le .

P or últim o, n o  som os p aríidarios del serv icio  enteram en­
te  gratu ito . L a  experien cia  dem uestra qué, p o r  p u n to  g e ­
neral, va le  p oco  para e l hom bre lo  que p o co  le  cuesta , y  
adem as es ju sto  y  debido que se  acostum bre á dar algún  
v a lor  a l b en efic io  qu e  r e c ib e , pues nada con trib u ye  tanto 
á la pereza com o  la  persuasión d e que iiay  tutores o b lig a ­
dos de  lo s  p rop ios  intereses.

U na p equeñ a retribución  p o r  e l serv icio  d e  la  m onta no 
puedo ser considerada onerosa p o r  n in gún  g a n a d ero , y  de 
seguro e l que ten g a  ínteres en !a  cria  y  desee ob ten er 
bu enos p roductos se  apresurará á utilizar para sus y e ­
guas lo s  sem entales del E stado d e ig u a l m od o  retr ibu yen ­
d o e l serv icio  c o n  una pequeña cantidad, qu e  si se le o fre ­
ciese gratu ito .

D e  este m o d o  , p o r  otra p a r te , sin  gravám en  para los 
particu lares y  sin m erm ar e l estim ulo p ara  la  cría  y  su 
m ejora , se alcanzaría una recaudación  im portan te , qu o  se 
podria  ap licar á exten der m ás y  m ás e l fom en to . A sí se 
liace en A ustria , así se liace en A lem a n ia , asi se hace en 
F rancia . En A lem ania  los p roductos d e  la cu bric ión  as­
cienden á m ás de la  m itad d e lo s  gastos d a  las yeguadas, y  
en F rancia  han lleg a d o  en e l ú ltim o quinquenio á 10 m i- 
ü on es d e  reales.

N o entrarém os en  la d iscu sión  d e otros  p onnsnores , en 
gracia  d e  la brevedad , y  establecerem os, para con clu ir  este 
punto, las con clu sion es s ig u iou tes :

1." E l G ob iern o  debe p roteger á la  Cria Caballar, n o  só­
lo  señalando para su fom en to  en lo s  presupuestos del E s ­
tado ¡a  cantidad  que las circun stancias p erm itan , sino 
procuran d o que secunden su acc ión  lo.s particulares, las so ­
ciedades p rivadas y  las corporaciones oficiales.

2 ,*  E l aum ento debe ser de  m enor á m ayor ó  gradual 
para preparar prudentem ente la  in versión  d e fo n d o s , y  en 
n in gún  caso  sa alterará la c ifra  p resupuestada actualm ente 
si no p reced e  la  p u b lica c ión  d e un  plan com p leto  d e  f o ­
m en to  d e la C ria C aballar.

.S .’  E l fo m e n to  debe d irig irse  principalm ente á la  fo r - 
• m a cion  d e razas especiales para los usos ag ríco la s , in d u s­

triales y  m e rca n tile s , que son  loa p rin cip a les , econ óm ica ­
m ente hablando.

4 . ‘  E l serv icio  d o  lo s  sem entales del E stado debe v a ­
riar rad ica lm en te en sentido d escen tra liz a d or , es decir, 
entregándolos con  ciertas con d ic io n e s  á  cuan tos p a rti­
culares ó  corporaciones lo s  s o lic ite n . á fin d e  av ivar la 
iü ic ia t iv a  privada y  desterrar e l ex c lu s iv ism o  en e l f o ­
m ento .

(S e  con iim a rú .)
  - » > » >  M  Cfc<«-------------------

IM U G Ü RACIO N  DE LA  ESTACION EROLÓGICA
D E  SA O lrU T O .

Saben nuestros lectores q u e , con  ob je to  d e  presid ir la 
inauguración  d é la  Estación E n o lóg ica  d e  S a g u n to , v in o  
el sábado á V a len cia  el Sr. D irector  gen era l d e  A g r icu ltu ­
ra D . P edro A cu ñ a , trasladándose e l m ism o d ia  á la h istó­
rica  c iu d a d , acom pañado p or  oí Sr. G obern ador, p o r  el

D irector  d e l estab lecim ien to  que iba  á in a u gu rarse , y  a l­
gu n as otras personas. E n  la  E stación de  Sagunto le s  aguar­
daba el ayu ntam ien to , au toridades y  una c o r o is io n d e la  
S ociedad  V in iv it íc o ia , á la  que se d ebe  en gran  parte la 
fu n d a ción  y  sostenim iento do  la E s ta c ió n , h a ce  un  año 
creada p or  e l G obierno. E l recib im ien to  fu é  n o  só lo  sim- 
p á t íc o , s in o  entusiasta. L u josos  carruajes aguardaban al 
Sr. A cuña  y  dem as ex p ed ic ion a rios , rodea n d o  la  E stación  
la  m u ltitu d , que ¡es s ig u ió  al interior d e  la  ciudad  á los 
acordes d e la m úsica. C erca de la E stación  se levan tab a  un  
arco de  m irto , y  el ed ific io  estaba brillantem ente ilum ina­
d o . Para dar descanso al Sr. A cuña , so desistió  d e  una se­
renata que h abla  organizada.

D os solem nidades d e  carácter ag r íco la  debian  celebrar­
se  e l d om in go . En e l ca m p o  d e experien cias d eb ia  tener 
lugar el an un ciado concurso d e p oda  é ingerto  d e  ¡a  v id  y  
d e  m anejo  de  instrum entos agrícolas , y  m ás tarde la  inau­
guración  ofic ia ! de  la Estación. D e esta m anera o l m u n ic i­
p io , e l p ro fesorado  y  la  S o c ie d a d ,V in iv it íco ia  unian en 
una d ob le  festiv ida d  la  c ien cia  y  la  prácüoft, con fu n d ien ­
d o  en e l m ism o estím ulo d e  p rog reso  a l rudo p ero  in te li­
g en te  trabajador del cam po , co n  lo s  hom bres consagrados 
al d esen v o lv im ien to  d e las verdades cien tíficas, y  lo s  p ro ­
p ietarios que utilizan estas verdades y  aquellos trabajos 
para m ejorar Jos p roductos y  aum entar la riqueza  patria.

M uy d if íc il  es dar cuenta detallada d e  a qu ella  so lem ni­
dad  , ten ien d o presento e l p o co  espacio  de que podem os 
disponer.

A  las och o  y  m edía  d e  la m añana se trasladó el señor 
A cu ñ a , D irector  gen era l d e  A gricu ltu ra , acom pañado de 
lo s  señores D o m eoecb  , A rév a lo , Sanz B rem on , Serrano y  
a lgunas oti'as personas al lo ca l d e  la  E stación , donde se 
ten ía  d ispu esto  un desayun o. E l Sr. L om a  tu v o  q u e  reg ro ­
sar á  V a len cia  p recip itadam ente, p o r  ex ig ir lo  lo s  asuntos 
con fia d os á  la prim era  autoridad d e la  p rov in cia . T erm i­
nado e l d esa y u n o , se h izo  uua m itiuciosa  v is ita  á  las d e ­
p endencias de la E stación  E n ológ ica , que m erecieron  gran ­
des ap lausos a l Sr. A c u ñ a , y  acom pañados lo s  ex p ed ic io ­
narios por e l Sr. A lca ld e  d e  la c iu d a d , in d iv id u os del -Tu­
rad o  , socios d e  la  V in iv it íco ia  y  m iles de personas, d eseo­
sas de  presenciar las operacion es del con cu rso , se  trasla­
daron  á la fin ca  en que deb ian  ten er lugar.

E ste acto  fu é ,  en n u .s tro  c o n c e p t o ,  la v erdad era  so- 
¡Rm nidad, y  dejará en cuantos tu v ieron  e l g u sto  d e  p re ­
senciarlo un  recuerdo im perecedero. L os  entend idos labra­
dores qu e  tom aron  parto en las op era cion es, n o  só lo  d e­
m ostraron  prácticam ente que reunían con oc im ien tos  seg u ­
ros y  habilidad  pura e jecu tarlos , sino qu e  contestaron  con  
serenidad y  precisión  á las d iferen tes  pregu ntas qu e  sobre 
el asunto les d irig ieron  e l D irector  gen era l y  dem ás per­
son as presentes.

E l Sr. A c n ñ a , altam ente satisfech o d e  lo s  con cu rsos y  
ensayos p ra ctica d os , e log ió  á  las personas que habían  to ­
m ado parte en e llos , y  entregó al Sr. D . A n g e l D om en ccli 
una gra tifica ción  im portante para lo s  p oda dores  é in ger- 
tadorcs.

Du regreso á  S agu n to , v o lv ieron  lo s  ex p ed icion arios  á 
r e co rre r la s  d epen den cias d o  la  E stación  E n o ló g ic a , y  á 
co sa  d e las tres d ió  p rin cip io  e l m agn ifico  ba n qu ete  que, 
con  e l  m odesto nom bre d e p a e l la ,  tenía preparado el M u ­
n ic ip io  d e  la  ciud ad , T a m p oco  es fá c il tarea re co rd a r lo s  
brillantes y  num erosos brindis que se pron un ciaron  al ser­
v irse  e l ch am p agn e. In au gu rólos e l Sr. A lca lde  d e S ag u n ­
to , qu ien d ió la  b ien ven id a  al Sr. A cu fia , y  se fe lic itó , en 
nom bre d e  la  ciudad , de  ver realizado e l d eseo  de poseer 
una E stación  qu e tan to  p uede inilu ir en  el m ejoram ien to  
d e  la  v iticultura. T erm inó brindan do p o r  S. M . e l R e y , por 
e l M inistro d e  F om en to  y  D irector de A g ricu ltu ra .

E l Sr. Sanz B re m o n , d irector de la  E s ta c ió n , brindó 
p o r  el éx ito  que d ebe  esperarse de aquel establecim iento, 
quo v ien e  á resolver el p rob lem a en qu e  d ebe  descansar 
tod o  progreso  a g r íco la : la unión d e la  c iencia  con  ¡a  p rá c ­
tica .

E l Sr. A réva lo  y  B a ca , qu e  representaba á la Ju nta  p r o ­
v in c ia l  d e  A g ricu ltu ra , Industria  y  C om ercio, y  á  la  S o­
c ied a d  A g ríco la , recordó qu e  el im pu lso  dado á la A g ricu l­
tura d e nuestro p a ís , de  ve iu ticín eo  años á esta parte, p re- 
flcntaba tres ép oca s, que era ju sto  recordar con  gratitu d  : 
la  representada p or  d oñ a  Isabel I I , quo fu n d ó  la  primer 
escuela  en una d e las m ejoree fincas do su p atrim on io  ; la 
d o  la  reorganización  d o d ich a  escuela en la F lo rid a  p o r  e l 
Sr. R u iz  Z orr illa , y  la qu e  representaba e l Sr. Cárdenas, 
creador d e  las estaciones agron óm icas, c u y a  ép oca  se  c o n ­
tinuaba  brillantem ente por la  gestión  del Sr. A lbareda , de¡ 
Sr. A cuña  , d e  lo s  ingen ieros agrón om os, d e  cuantas per­
sonas am an e l p ro g re so , y  por el p u eb lo  tra ba jad or que 
respond ía  d óc il á aquellos esfuerzos. T erm inó brindan do 
p or  la patria y  por lo s  trabajadores saguntinos, quo h a ­
b ían  dem ostrado su aplicaeien  y  laboriosid ad  en lo s  e je r ­
c ic io s  p oco  antes e jecu tados. E l Sr. A réva lo  re cib ió  gran ­
des aplausos y  num erosas fe lic ita cion es.

E l D irector d e  A gricu ltura , Sr. A c u fia , dió, en  períodos 
brillantes, las gracias á  V alen cia  y  á Sagunto p or  la  aco­
g id a  que le  habían  d isp en sa d o ; h izo  una d escrip c ión  de
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las bellezas y  riqueza de esta z o n a ; m anifestó  su id e a d a  
qne para llevar á  ca b o  reform as c o m o  la  que reun ia  a lli á 
tantas personas d istin gu idas, d eb ia  o lv id a rse  toda  id ea  d e  
p a r t id o ; d ed icó  un  recuerdo d e agradecim iento  y  fe l ic ita ­
c ión  al C on d e  d e T oron o  y  a l Sr. C árd en as, qu e habian  
creado esta E stación  ; fe l ic i t ó  asienism o a i Sr. D om enech  
y á  cuan tas personas habian  traba jado para llegar á  la 
inauguración  d e  aq u élla , y  b r in d ó  p o r  e l R e y , p or  el G o ­
bierno d e S. M ., p or  e l M inistro d e  F o m e n to , p or  e l sefior 
D om en ech  , a lm a d e la  E stación  d e S agu n to y  d e  la S o­
cieda d  V it iv in íc o la , y  p or  las saguntinas. E ntusiasm o in ­
descriptib le p rod u jeron  tan elocu en tes p a la b ra s , a cog id a s 
con  atronadores aplausos.

E l Sr. D om en ech , pro fu n d am en te  c o n m o v id o , d ió  las 
gracias a l G o b ie r n o , que envia lia  ¿  u n o  d e sus m ás ilustres 
fu n cion a rios  á  presid ir esta so lem n id a d , lo  cu a l era una 
garantía d e  que h a b ia d e  tener v id a  próspera la  E stación, 
en  b ien  d e la  viticultura.

C on elocuentes y  sentidas frases se  fe lic itó  e l Sr. A tard  
de que se o lv idase  la  p o lítica  en aquel acto , y  d ió gracias 
al Sr. A cuña  p or  la  ju s t ic ia  con  qu e  L abia e log ia d o  al se­
ñor C onde d e T oren o  y  ai Sr. C árdenas, creadores d e  la 
E stación. E x c itó  al D irector g en era l para q u e  se con ced a n  
á V a len cia  lo s  m ed ios  d e  realizar el eetablecim ien to  de 
una E scuela d e  A g ricu ltu ra  y  t«rm in ó brindando p or  e l  R ey , 
p or  la  prosperidad  d e  E sp añ a , p o r  e l Sr. A cuña  y  p or  V a ­
lencia .

C o n t^ tó  á lo s  deseos d e l Sr. A tard  el 8r. A cu ñ a , d ando 
casi seguridad  d e que e l Sr. M inistro d e  F om en to  acced e­
rá  á  t od o  aquello  que tiene por o b je to  e l engran decim ien ­
to  d e  E spaña. O fre c ió  dar cuenta al M inistro d e l estado de 
la  agricu ltura en este pais , y  aconsejarle  qu o  v e n g a  a v i ­
sitar y  adm irar e l estado florecien te  de la  industria  a g r í­
co la  de V alen cia . R o g ó  se le  inscrib iese  á él y  al Sr. M i­
nistro e n  el núm ero d e lo s  soc ios  d e  la  V itivin icola  Sagun- 
tina, y  p o r  a c lam ación  fu eron  n om brados socios protec­
tores.

Otros m uchos brin d is se  pron nn ciaroQ , lo d o s  inspirados 
en verdadero am or al desarrollo  d e  la  r iqu eza  pública , p e ­
ro  debem os m en cion ar el del Sr. R od rígu ez  d e C epeda, d i­
rector d e  la  E con óm ica , quo en com ió la  in fluencia  qu e  han 
ven id o  e jercien d o  desde su fu n d a c ión  las sociedades E co - 
cóm icas en tod os  lo s  ram os d e la activ id ad  h u m a n a , y  s e ­
ñaló lo s  b en e fic ios  que reportan  la s  a so c ia c ion es ; b rindó 
porque la  V itiv in íco la  saguntina pueda establecer e l  año 
próx im o u n a  b o d eg a  m odelo .

E l Sr. R ecto r  d e  la  U n iversidad  habló d é l a  influencia 
que e jercen  lo s  con ocim ien tos  c ien tíficos  en  el desarrollo  
de  la  A g r icu ltu ra , esp ecia lm en te  la  F ís ica , la Q u ím ica , la 
B otán ica  y  la  G e o lo g ía , p o r  c u y o  m o tiv o  rog a b a  al sefior 
A cuña  interpusiese su  coop era cion  , á fin  d e  que se dotase 
p or  c o m p le to  á  esta U n iversid ad  d é la  fa cu lta d  d e C ien­
cias en sus várías ram as.

Sagunto p uede estar org u llosa  d e que la E stación  que 
se ha creado en aquella  h istórica  ciu d ad  sea  la  prim era 
que se ha in a u g u rad o  en  E sp añ a , y  nosotros fe lic ita m os, 
no sólo á  S a g u n to , sino á tod a  la  reg ión  va len cian a , puee 
á toda e lla  alcanzarán lo s  ben efic ios de  la  nu eva  E stación, 
y  bien p od em os añadir, sin pecar de  in d iscre tos , que hay 
fu ndados m otiv os  para esperar qu e n o  ha d e trascurrir m u­
cho tiem p o sin  que la  agricu ltura valencian a cuente con  
un  n u ev o  y  p oderosísim o elem ento de  enseñanza y  p ro ­
greso.

{P ro v in c ia s .]
W « c t i —

líOTICIAS GENERALES.
C on m u ch o  gu sto  hem os le íd o  la  n u ov a  ob ra  d e D . D ie ­

g o  N avan 'o  y  S o le r , titu lada Cultivo perfeccionado de las 
hortalizas.

E l fe cu n d o  autor ha p rob ad o  una v ez  m ás su constante 
ap lieacicri al estudio d e  las d iversas m aterias qu e com p ren ­
de e l cu lt iv o  d e  la  tierra , y  á la  v ez  su sano criterio en el 
exam en d e las doctrinas que se  disputan el d om in io  d e  la 
cien cia .

L a  obra  del Sr- K avarro  y  S oler  puedo considerarse c o ­
m o la  ú ltim a palabra pron un ciada en la  cu lta E uropa acer­
ca  d e la  H orticu ltu ra ; y  aunque ap rov ech a , para hacerla 
fam iliar en  España, los ensayos, observaeion eay  ju ic io s  do 
los autores ex tran jeros , enriqu ece su libro con  notic ias ori- 
g iná les sobre  p roductos y  prácticas prop ias d e  las reg ion es 
do la  P enínsula. E l cu lt iv o  d e  las hortalizas y  fo rra je s  e» 
mi lib ro  d e  estudio y  consu lta , lo  m ism o para el cu ltivador 
que para el h om bro  d e  ciencia , y  pereuadidos d e  e llo , r e co ­
m endam os su  adqu isición  á cu an tos anhelan el p rogreso  
agrario.

Consta d e cuatro  tom os con  1 .008 p áginas y  404 g raba ­
d os , y  h a sid o  prem iado p or  la  Sociedad  Central d e  H orti­
cultura con  m edalla  de  p la ta , prim era recom pensa d e la 
Sección .

oO O
L a  interesante p u b licac ión  sem anal titu lada L a  P ro p a ­

ganda  h a  in trod u cid o  tantas m ejoras en o l año que lle v a  
de os isten c ia , que b ien  puede decirse  que h o y  es una ver­
dadera R evista  ilustrada, y  la  m ás barata d e cuantas se 
han c o n o c id o , pues só lo  cuesta seis reales al añ o , ó s e a  
casi d e  balde.

E n e l ú ltim o núm ero p u b lica d o  em pieza á dar á  lu z  una 
co le cc io n  d e cartas, que han d e llam ar la a tención .

E l sum ario d e  este núm ero es el s ig u ie n te :
T exto  :  C rónica d e  la sem ana.— E l últim o con su elo . Car­

tas á  L ucila , I ,p o r  P. G arcía  y H e rn a n d e z .— L a  L otería  de 
N o ch e  buena, p or  A lv a ro  L u ccñ o , — E l A c e b u c h e , fábula , 
p o r  L . M oreno T orrado. —  A lbu m  : co le cc io n  d e ch istes y  
anécdotas.— B ib liog ra fía  española .— Obras n u evas.— Obras 
literarias y  n ovelas .— A n u n cios  d e  p u b lica c ion es .— A n u n ­
c io s  generales.

G rabados :  R om a  : Puerta d e San Juan d e  L etran .
L as su scriciones y  núm eros d e m uestra pídanse á la  A d ­

m in istra ción , p laza  del B iom b o , 6, b a jo .— M adrid.
o,  o

E n  Ju n ta  gen era l ce lebrada p or  la  Sociedad  Central de 
H orticu ltura ha s id o  aprobado e l ba lance d e  cuentas, y  se 
h a  e le g id o  la  n u ev a  Ju nta  D ire ct iv a , que se  com p o n e  de 
lo e  señores sigu ientes :

P residen te :  Sr. C onde de  V illag on za lo .
Vicepresidente! :  D . M anuel S ilvela  y  D . Ju an  M oreno 

B enitez.
Tesorero :  D . F é lix  M aría G aleza.
C ontador:  D . E nriqu e Estéban.
B ib lio te ca r io :  D . Ju an  V ilanova .
V o ca le s :  Sr. M arqués de B en d añ a , Sr. M arqués d e  Ju - 

ra-R eal, Sr. C onde d e  M o rp h y , D . José  A b a s ca l, D . P edro 
P astor y  L a n d e r o , D , José  Cristóbal S orn í, Sr. C on d e  d e  
las A lm en as, Sr. V izcon d e  d e  la  T orre  de  L u zon , D . M anuel 
M aiizanáres, Sr. C on d e  d e  M ontarco  , D . H ip ó lito  F inat, 
D . A g u stín  M aría D u r o , Sr. M arqués de B en en ie jíe  de 
S istallo.

S ecretario g en era l:  D . C eledon io R od rig a ñ ez .
S ecretario  1.“ , D . E u gen io  P rieto M oren o; id . 2.®, D . P e ­

d ro  F ern an dez del R in c ó n ; id . 3.®, D . M ariano Fernandez 
Ig le s ia s ; id . 4 .° , D . R a fa e l M onleon .

Com isario de E xposiciones :  D . Ju an  d e D ios  L óp ez .
9<1 o

H a n  sid o n o m b r a d o s : V icepresidente d e  la A so c ia c ió n  
de A g ricu ltores  do  Espaíia, e l Sr. M arqués d e  la C onquista, 
y  con se jeros , e l p rop ietario  y  agricu ltor  Sr. D . C ipriano 
R ivaa  y  el in gen iero  agrón om o y  catedrático  del Instituto 
d e  San Isid ro , D . M anuel R odríguez A y u s o .— S e  ha a co r ­
d ad o la p u blicación  d e u n  B o le tín , ó rg a n o  d e  la  A so c ia ­
c ión , qu e  se  dará grátis  á lo s  asociados.

P a rece  que una S ociedad  an ón im a in g lesa , recientem en­
te  con stitu id a  para ex p lo ta r  en E spaña lo s  espíritus d e  in ­
d u str ia , ha com p ra d o  y a  vastos  terrenos en lo s  a lred edo­
res d e  C ádiz, p rop on ién dose  cu ltivar en e llos la  patata, 
e x p lo ta r  una gran destilería y  dedicarse á la ceb a  d e  g a n a ­
d o  p ara  ap rovech ar los residuos.

L as carreras d e Pesth, organizadas p o r  el con d e  N icolás 
E szterhary , h a n  sido las m ás brillantes d e  !a  estación . Su 
M ajestad  la E m peratriz d e  A ustria  asistía, y  su presencia 
ba sta ba  para darle atractivo  y  solem nidad . S. M . llevaba  
un  vestido  de p e lu ch e  rubí, u n a  chaqueta  del m ism o to n o , 
y  to ca  rusa. L a acom pañaba la  C ondesa d o  P ertetiss. E l 
co n d e  Ju les K a ro ly  la  recib ió  y  acom pañó á la tribuna 
R eal. Las carreras han estado m uy an im adas y  llenas de 
in terés. S. M . la  Reina, que es m uy apasionada p o r  lo s  ca ­
b a llos , seguía  toda s las p erip ecias  co n  g ra n  i»tencion.

L a  E m peratriz d e  A ustria  prefiere la v id a  d e l ca m p o  y  
al aire libre á las fiestas de  la  córte. Su gran  coq u e ter ía  es 
cam biar de  am azona tod os  lo s  d ias , y  sus alhajas son  un 
bovquct d e  rosas t é , que p on e  en su p e ch o , y  que una flo ­
rista  llev a  4 P alacio  todos lo s  d ias y  en todas las esta­
cion es. o¡5 O

S e h a  estab lecid o  en T o losa  una fá b r ica  d ota da  d e g ra n ­
des m áquinas y  aparatos m o v id o s  al v ap or, para la e la b o ­
ración  d e la  a ch icor ia , industria  nueva en E sp añ a , qu e  se 
alim entará en aquella parte de  G u ipú zcoa  con  las gran d es 
pilantaciones que d e  aquella  raíz h abia  y  se han h ech o  úl­
tim am ente.

o 
o n

E l p eriód ico  a u str ía co , ó rg a n o  d e  loa fa b r ica n tes  de 
azúcar, d a  cu en ta  d e  un  n u evo  proced im ien to , p or  e l cual 
M r. Ilag em an  se p rop on e elaborar el azúcar d e  rem o la ­
ch a  m ezclán d ola  con  azúcar de  cafia , á  fin d e  q u e  se  le 
qu ite el m al guato y  p ueda  serv ir para el con su m o d i­
recto.

Se d ice  qu e  p or  ese m ed io  adquiere e l azúcar com ú n  de 
rem ola ch a  un  c o lo r  y  gusto p arecido al d e  caña, d esap are­
c ien d o  p or  com p leto  el in soportab le  o lo r  qu e  im posib ilita  
e l consu m o del azúcar do rem olach a n o  refinado.aO d

L a  m ás brillan te cacería  verifica da  últim am ente ha sido 
la  qu e  h a  ten id o  lu g a r  en e l parque d e  Sandringlian . El 
P rín cip e  d e G á le s , acom pañado del M arqués d e L au y  
otros  a m ig o s , ha m atado 1 . .W  fa isan es ántes d e l lunch.OO o

M onsieur B orubonel, d e  qu ien d ijim os hace  t iem p o  iba  
á fu n d a r  en A rg e l un cas in o -leon era , ha em pezad o  los 
tra b a jos ; y a  está con stru yen d o  lo s  sitios para las señoras, 
y  p ron to  irán a lgunas intrépidas ladies  á  cazar al re y  del 
desierto. o o o

E n un tribunal.
E n e l m om en to d e pron un ciar e l ju i c io , el a b o g a d o  del 

acusado se  levanta  y  acusa á uno do los ju ra d os  p or  haber 
h a b lad o  á un testigo  para e jercer  in flu en cia  sobre  él.

In terpelado sobre  esto p or  e l P residente :
«  Protesto, contesta el ju ra d o  co n  v o z  grave . Y o  n o  he 

h a b lad o  al testigo. Sólo iie  d ich o  para m í : ¡ D ios  m ío  , qué 
to n to  es este a b o g a d o !

M uchos dueños d e equ ipa jes d e  caza  d e Irlanda renu n­
cian  e l verificarlo  en  este p a is , y  venden  sus jaurías por 
causa da la actitud  de lo s  cam pesinos, qu e  so  arm an con

palos y  h oces  para cerrar e l cam in o , s ig u ien d o  en  guerra  
contra  lo s  prop ietarios .

L a  E m peratriz d e  A ustria , que ten ia  in ten ción  d e  pasar 
a llí la estación  d e  caza en e l M eath , h a  d esistid o , y  a lqu i­
lad o  el c astillo  del M arqués d e  C om berm ere, en  Inglaterra . 
E s una g ran  pérdida para el país, pues las cacerías hacían 
gastar m u ch o  d inero en  e l sosten im ien to  d e las caba lle­
rías y  perros, qu e  h o y  v a n  á desaparecer.

o“o
E l D r. Carver ha sido  ba tid o  e l lúnes, en  el Union Gua  

Club, en un  m alth  con  M r. G ordon , p o r  una sum a d e 5.000 
. fra n cos . L as con d icion es eran b ien  raras. C ada uno d eb ía  
tirar 100 p ich o n e s ; el A m erican o, ¿  34 y a rd a s , y  Mr. G or- 
d on  á 2 4 ;  p ero  éste n o  d eb ía  servirse sino d e una m ano 
p ara ten er la  escopeta . M r. G ordon  m ató 67 p ich on es • el 
D r. Carver, 61 . '

o” »
E l am erica n o  Ira P asin  llam a m u ch o  la  a ten ción  en las 

F olies-B ergere , d o  París. L os  e jerc ic ios  qu e  e jecu ta  con  la 
carab in a  W in ch ester son notab les ; atraviesa lo e  na ipes 
que le  presenta una jó v e n  ; qu ita  la  cen iza  d e un  ciga rro  
qu e  fu m a  la  m ism a ; despues lo  corta  co n  una ba la  á una 
p u lgada  do ¡o s  lab ios, y  al fin tira  sobre  una nuez c o lo c a ­
da en la  cabeza  d e la jóv en .

M onsieur K een e  ha p a g a d o  40 .000  fra n cos  p or  e l year- 
l in g  am ericano B olero , p o r  B ou n ic S co tla n d y  W a liz . E s  el 
p re c io  m ás e levado qu e  h a  a lcan zad o nu nca ua p otro  d a  
un  añ o  en  lo s  E stados-U nidos. S o /e r o  está com p rom etid o  
para e l D er b y  d e  1 8 8 3 , y  será en v ia d o  á In g la terra  en la 
p rim avera  para la  carrera d e lo s  d os  años.

o O O
A  pcear d e l éx ito  d e  Irotiu oü  eo  U s  d os  g ra n d es  carre- 

ras del año, n o  ocu p a  M r. t o r i l la r d  el p rim er lu g a r  entre 
lo s  propietarios d e  In g la te rra , p or  la  im portancia  d é la s  
sum as ganadas. M r. Canfu^d, dueño d o Thebais, ven ced or  
d e  las m il gu in eas, y  d e  lo s  O a k s , le  g an a  en  seis libras: 
u n o  h a  sacado 1 7 .91 lH ibras esterlin as, y  el otro , 17 913 • 
despues v ien en  lo rd  R oseb erry , 16 302 ; Sír J . D astlev . 
16 .067 ; io rd  F a lm ou th , 14.104 ; M r. J a rd in e , 1 1 .430  ; el 
C onde d e L ag ran g e  n o  o cu p a  s in o  e l  12.® lu ga r  c o n  5 829 
libras.

U n  n u ev o  stand  v a  á com p leta r la instaíacion  d e l T iro  
d o  P ich on es d e M onte-C ario. E ste stand  quedará reservado 
para las arm as d e caza ; se  tirará á un ja b a lí m ecán ico . E l 
tiro  es de treinta m etros sobre  un  ja b a lí  im itad o, que atra­
v ie sa  una zan ja  d e  seis m etros.

E l ja b a lí m ecán ico  está d iv id id o  en c in co  partes num e­
radas, y  lo s  p u n tos  se a d ic ion a n  d espu es d e  un  núm ero de 
d isparos con v en id o  ; o l v e n ce d o r  es n atu ra lm en te e l que 
tien e  m ás puntos.

o%
U n cazador d e Sussex h a  m atado una lieb re  toda  ne-

O O
U na de las palom as v ia jera s  que h icieron  h a ce  tres años 

la  travesía  entre R om a y  Brusélas h a  sido  v en d id a  á un  
aficion ado in g lés en 2 .0 0 0  pesetas.

oO
E n E scocia  em plean  ah ora  e l h a lcón  p ara  ha cer m ás 

abordables las grom es . L o  enseñan á volar d elante de los 
tiradoroa, y  las grouses  quedan inm óviles en  e l s u e lo , y  
las paran los perros fá cilm en te . E s p rob a b le , si n o  cierto , 
que e l v u e lo  del h a lcón  b a ria  el m ism o e fe c to  sobre  la 
perd iz  cuan do se  hace ina borda ble  ; p ero  áun n o  se  h a  en -

5» O
E l C lub d e Patinadores d e  V ie n a h a  in v itad o  á los a fic io ­

n a d os  do E uropa y  A m érica  á un  gran  con cu rso, qu e  se 
verificará lo s  d ias 14 , 15 y  16 de E n ero  de 1882. H abrá 
prem ios y  recom pensas de tod a s c la s e s , y  se  espera será 
una bu ena reu n ión  d e  patin adores d e  tod o  e l m undo.

T am bién  habrá  este in v ie rn o  una ex cu rsión  d e  los m e­
jo res  patinadores ingleses á H ola n d a .

3 9
L a  cacería  d e  osos en T ransflvania , del g ra n  D u qu e R o ­

d o lfo , n o  ha d ad o e l resultado que se  esperaba. En razón 
á  lo s  fr ío s  precoces, lo s  fe ro ces  p lan tigra dos se habían re ­
tirado á la  m ontaña, y  e l P rín cipe tu v o  qu e  volverse  sin 
verlos.

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.
E l in v iern o  h a  h ech o  un  paréntesis este año para cele- 

brar con  ben ign idades d e p rim avera  la  fiesta d e N od ie  
B uena. E l v ie jo  tron co  qu e  chisporreteaba en I& ch im enea 
n o  eta acom pañado p o r  e l hu m ean  qu e  rugía  fu e ra ; la 
n iev e  n o  ha d ad o al pa isa je  e l tradicion a l y  p intoresco 
aspecto  de lo s  N acim ien tos, y  la lu n a  ha brillado en un  
c ie lo  azul y  d e sp e ja d o , sin  que convirtiesen  en cristales 
las agu as lo s  fr ío s  d e  la  helada . A sí es que e l b u llicio  y  
la an im ación  h a n  sid o  extraord inarios en las calles. M a­
d rid  parecía que celebraba una inm ensa org ía .

E n los salones n o  ha h a b id o  aq u ellas fiestas tra d icion a­
les que abrían en otros años lo s  p a la c io s  d e  M on tijo  y  de 
C ervellon ; las reuniones han sid o  m ás íntim as; lo s  círculos 
m ás redu cidos; la C ondesa d© G u aqu i reunia á sus am igos, 
y  á lo s  su yos la  M arquesa d e P erijá ; el N orte y  e l Sur d e  
la  p o lítica  se con g rega ban  a lia d o  de las d os  aristocráticas 
dam as, que tanto brillan p or  su e leg a n cia  y  p or  su belleza 
en e l gran  mundo.

U n a  fiesta casi d o  fa m ilia  reun ió á  e sco g id o s  con v id a ­
d os en e l elegante hotel d e  los M arqueses d e  A la v a , y  loe 
d e  R on ca li abrieron tam bién  á su circu lo  in tim o ¡as puer­
tas do  su cap illa  p r im e r o , y  despues, de su com edor.

E ntre las cen as <ie N och e-B u en a  ha sido  la m ás con cu r­
rida  la d e  lo s  D uques d e  la T orre . L a  Duquesa n o  habia 
in v itad o  n.ida m ás quB para to m a r la  sopa do alm endras; 
p e ro  en ol h ote l d e  la  ca lle  d e  V illanu eva  se  sirv ió  una ex ­
qu isita  cena. Estaban abiertos tod os  lo s  salones d e  la  p lan­
ta  b a ja , y  las prim eras horas d e la  n och e  se pasaron en
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anim adas conversaciones ó  en el jn e g o  inturesante de 
Iresü lo . Estaban la  D uquesa d «  H íja r , las M arquesas de 
B e d m a r , d e  Java lqu in to , d s  la  L a g u n a , d e  N avam orcuen- 
de  ; las Condesas d e  C am po A la n je  , d e  San R afael y  de 
San Luía, y  la  señorita  d e  C aicedo. T odas vestían tra je  a l­
to  ; la  D aqnesa llevaba  fa ld a  d e  raso azul claro, y  casaca 
de terc iop e lo  del n iism o co lo r  en  tono m ás oscu ro ; e l e s c o ­
te, que d e jab a  descubierto el sen o, iba  or lad o  co n  fru a ci- 
doa valenciennes, qu e  parccian  esp u m a , y  brillaba  en el 
p e ch o  un  sen cillísim o co llar. L a  M arquesa d e la L agun a  
l u c í a ,  co n  un  tra je  co lo r  m a lv a , preciosas esm eraldas de  
su r ica  é  ín co irp a ra b le  co le cc io n  ; la Duquesa d e  H fja r  y  
las M arquesas de Java lqu in to  y  d e  B edm ar estaban d e  ne­
g ro , y  la  M arquesa d e N avaraorcuende lu c ía  un e legan te  
tra je  d o  raso y  terc iop e lo  c o lo r  m arrón.

C on su m adre recib ia  la C ondesa d e S an toven ia  y  las 
seSoritas d o  Serrano. L a  be lleza  y  la e log a n o ia  d e ¡a  C o n ­
desa son  p rov erb ia le s ; lucían  tra je  n egro  cerrad o con  cu o - 
11o, co m o  los d e  lo s  retratos d e  las dam as d e  la córte  de 
F rancisco  I ,  y  descubierto p or  d o lan te , d e jan do  v e r  entre 
las labores del en ca je  l o s  tres h ilo s  de  un  sen cillo  co lla r  
de  co lo r  rosa .

D e  raso co lo r  rosa  eran los tra jes que Incian las señ ori­
tas  d e  Serrano, qu e  parecían  las e legantes figuras c o n  que 
1» escu ela  d e  W a tea u  siooboliza la  d istin ción  y  la  e le ­
gan cia .

L a  v e la d a  tcrm inS á las tres d a  la  m añ an a, h ora , en  el 
e leg a n te  h ote l d e  la  D uquesa d e  la  T o n e ,  desaoostnra- 
brada. o 

e e
1j ti a contecim ien to  artístico ha ten id o  lu g a r  en la q u in ­

cena qu e  h a  tra scu rrid o ; la  E x p os ic ión  d e Acuarelas en 
lo s  alm acenes del Se. H ernández.

A s í com o  el e leg a n te  y  coq u e ton  h ote l ha su ced ido en 
lo s  tiem p os m odern os 4 la an tigu a  casa solariega, la  acua­
rela  h a  sucedido al m onum ental cuadro d o  h ia toiia . P in ­
tura d e  im p res ión , nota  d e  c o lo r ,  apunte d e una id e a , es 
la expresión  d e l m om en to  inspirado de un  artista. E l cu a­
dro gran d e  tiene su puesto d ig n o  en el M useo, en el ediQ- 
c io  p ú b lico , en la galería  d e  un m agnate ; la  acuarela es 
el adorno del houdoir, d e l g a b in e te , del d espa ch o , de  las 
e legantes h a b ita c ion es d e las casas de nuestros días.

P or  eso la acuarela  adquiere cad a  d ía  m a y or  iu ip ortao- 
c ia  y  m ás increm en to. En M adrid  h a y  « n a  S ociedad  de ar­
tistas q n e  se  con sa gra  á sn cu lt iv o  y  qu e  toda s las pri­
m averas ex p on e  lo s  resultados d e b u  t ra b a jo ; e l C írculo de 
B ellas A rtes dedica  tam bién á la acuarela sus veladas.

L a  actu a l E xpos ición  d e  casa de H ernández ee induda­
b lem ente una de las m ás n otab les que se han celebrado.

L lam an  desda lu ég o  la atsn cion  lo s  notab les traba jos d e
S. A . la  in fa n ta  d oñ n  P a z , que presenta un b e llo  retrato 
de  su  herm ana doRa E ulalia , tratado co n  su m a delicadeza 
y  co n  g ra n  expresión . S. A . presenta adem as una m arina, 
n ota b le  p o r  el c o lo r id o . L os  m iem bros de la  fa m ilia  B or- 
b o n  h a n  s id o  siem pre m uy a ficion ados á  la pintura. L a  
reina  d oñ a  Isa b e l, que tuvo p or  m aestro al fa m oso  D . V i ­
cente L ó p e z , p in tó  en  su ju v en tu d  a lgun os cuadros ; el 
rey  D . F ra n cisco  y  su herm ano e l in fante  D . Enrique cu l­
tiva ron  tam bién  la p intura b a jo  la  d irecc ión  d e D . C ir ios  
L uis d e  R iv era , e l m aestro de  la  escuela  da Bellas Artes, 
y  e l autor d e  las pinturas del C ongreso . E l in fa n te  D . Se­
bastian era un consu m ado artista , y  en  gen era l tod os han 
sido m u y  in teligen tes en m aterias d e  arte.

L os  traba jos de la  in fan ta  dofia  Paz son , adem as d e n o ­
tables p or  su m érito , apreciables p or  e l estim ulo qu e  des- 
piertau. O tras dam i.s lian segu id o  su e jem p lo , llevando sua 
pinturas á la E x p o s ic ió n ; entre ellas figu ra  Jlad- W eill. 
Artista por n a tu ra leza , h a b ien d o  recib id o  !a  insp iración  
en e l h erm oso  c ie lo  de  I ta lia , qu e  v ió  al nacer, loa halagos 
de la  p os icion  y  lo s  cu id ad os d e la  v ida  socia l han p od id o  
distraerla d e  sus aficiones ; pero en cuanto ha c o g id o  un 
p in ce l ha dem ostrado sus adm irables con d icion es. E l p a i­
sa je d e  aban ico  qu e  ha presentado representa un  país n e ­
v a d o  , y  es 1» v ista  d e  u n a  qu inta qu e  e l padre d e la  d is ­
tin gu id a  artista posee en el V eneto . L a obra  se d istin gu e  
p or  la m anera d e  h a cer , y  revela  en tod os lo s  deta lles un 
exqu isito  buen gu sto . E a , sin em b a rg o , una d e las prim e­
ras obras p ictóricas d e  la  a u to ra , qne despu es ha rea liza ­
d o gran d es adelantos.

L a  señorita  de F igu eras, ó m ás b ien  C onch ita  F ig u e - 
ras, c o m o  generalm ente se !a  llam a en el g ran  m u n d o , lia 
expuesto d os  p la tos ; u n o , p rop iedad  de la M arquesa de 
P erijáa  , representa una herm osa cabeza. Está p intada con  
valentía  y  con  cnn ocim iento  d e lo s  e fe c to s  del c o l o r , y  en 
e l an ch o  som brero  y  en lo s  a ccesor ios  la b e lla  artista t a  
segu ido e l ca p rich o , sin su jetarse á  n in gu n a  cpoea  deter­
m inada. L a  señorita  d e  F igu era s , que era celebrada com o 
notab le  p ian ista , se h a  acreditado en esta E x p os ic ión  c o ­
m o pintora.

Otras m uchas setloritaa cu ltiva n  en M ad rid  el arte do 
A peles. E n  no p o co s  aristocráticos salones se  adm iran las 
p reciosas paletas p intadas p or  la  señorita d e  España. L os 
retratos d e  las in fan tas d oñ a  P az y  doña E ula lia , e l d e  Su 
A ltesa  la  P rincesa  d e  A stim as, ol d e  la D uquesa d e  la T o r ­
re, los de M ad. B aü er y  su h ija , acreditan e l gu sto  artístico 
d é la  b e lla  y  jó v e n  p intora . E lla  trasform a nna sencilla 
fo to g r a f ía  en un cuadro «1 ó le o , y  sus paletas son  hijoux 
d e  arte y  p rec iosos  cap riclios d e  buen gusto.

L a  seftorita d e  L e n g o , la  h ija  d e l renom brado pintor, 
tam bién  p in ta , cu ltiva n d o  b a jo  buenos auspicios e l género 
en qu e  tan to  se d istin gue su padre ; y  liem os v isto  tam ­
b ién  a lg u n os apreciables traba jos do  la  señorita  doña J o ­
se fa  M au ry , la  h ija  d e  un a n tig u o  y  respetable fu n c ion a ­
rio  p ú b lico , que desem peñó la d irecc ión  d e l P a trim on io , y  
que g oza  de m erecidas sim patías en lo s  círcu los sociales.

Esta a fición  al arte d e  Apéleg en el b^llo sex o  puede ser 
m u y  útil á  las snftoritas de la  clase  m edia  en E spaña. I to y  
sua esferas  d e  acción  son  m u y  lim itadas ; la  p osicion  da 
las h ijas  y  de las huérfanas d e loa  em pleados p ú b licos  es 
m iiv  p reca r ia , y  es con ven ien te  qu e se abran á  b u  a ctiv i­
dad horizontes. L a  a cu a re la , la p in tura  en la porcelana, 
los pa isa jes d e  ab a n icos , tienen  en nuestros días gran  s a ­

lid a  ,  y  los tra b a jos  d e  esta índole  son  m u y  ap recia d os  en 
e l  m ercad o  y  son  m uy p rop ios  da las d elicadas m anos de 
la  m ujer.

Su A lteza  la  in fa n ta  d oñ a  Paz, al llevar á  un ceitám en  
p ú b lico  sus notab les tra ba jos  artísticos, h a d a d o  im  b e llo  
e je m p lo  que seguir.

E n la  obra  se  h a n  an ido d os  be llezas : la  au tora  y  el 
m od e lo . o o  o

L a  E x p os ic ión  es en verd ad  n o ta b le ; o cu p an  p re feren ­
te  lu g a r  os m uertos F ortu n y  y  R osales. H a y  del prim ero 
un nífio sentado, que parece  h ijo  d e  Vela^iquez ; un  d ib u jo  
á  la  p lu m a , casi un  agua fu erte , y  un d e sn u d o ; del se­
g a n d o , el P rim er  apunte p a r a  e l  cuadro de laahel la  Cató­
lica , y  d os  acuarelas.

P radilla  tiene su C a rd en il  del año pasado ; una jo y a  no 
acabada , Inm ediacionet de V iga, y  un  Soldado flam enco, no 
co n c lu id o  tam poco.

V illeg as, Una L eñadora  y  V na O dalisca ; aquélla m ucho 
m ás b e lla , artística  y  econ óm ica  que ésta , aunque m énos 
agu  ada.

M anresa , u n a  en can tadora  M argarita  m o d e r n a , que se 
extasía  ante un estuche d e jo y a s , u i m ás n i m énos qu e  de­
lan te  de e lla  se  em belesa e l público.

H a y  d e A ce v e d o  un M ú tico  ambulante, m u y  acep tab le .
D e  Joaqu ín  A rau jo  ü n a  O ru cion por n u estroh ijo ;  tres fi­

guras inspiradas qu e  oran en la  ig lesia  , p ero  á  las cuales 
p erju d ica  lo  m u y  cu id ad o  del interior.

M erece e lo g io s  p or  lo  b ien  sentida y  pensada ¡Q u ién  sa ­
be do v a !  d e  M igu el A guirre.

D o n  F e lip e  d e  B orbon  presenta una Cabeza  notab le.
B ory , un  d ib u jo  a l c a r b ó n , qua si fu era  m énos in g lés se­

ria  áun m ás apreciable.
C eb r ia n , u n a  m a g n ífica  P astora .
E ch on a  (n u e v o ) . Un S ab io . Cabeza herm osísim a; brazos 

y  ropas d e  p ied ra , eo ior  de  m etal, y  á pesar d o  to d o , una 
esperanza segura.

C on  c ita r  e l n om bre  d e H erm en eg ild o  E stév a n , basta 
para presum ir cuán p oéticos , d elicados y  sem i-perfectos 
(n o  h a y  p erfecc ión  absoluta en o l inurido) serán sus apun­
tes .al lápiz.

E n  baile se t itu la  la  ob ra  d e A le ja n d ro  Ferrant.
F ed erico  J im e iie í, siem pre excelen te an im a lista ,h a  c o n ­

cu rrid o  con  una acuarela y  un  d ib u jo  al carbón  : Un G a ­
llinero  y  G olp e en vago.

J im en ez  A ra n d a  tiene un  bu en  increíble.
L a  señorita d e  G inés, D o s  P a leta »  y  un  E stu dio de p a i ­

s a je ;  J ov er  (D . F ra n c is co ), L a  D u d a , cu y o s  p a ñ o s , siilon  
y  tap iz recuerdan el g ran  cuadro d e Colon ante los Reyen  
C a tólicos ;  H o ra c io  L e n g o  , nn  exce len te  d ib u jo  á p lum a, 
R ecuerdos de M á la g a ; P allarás, un  P a s to r  rom ano, d ig n o  
d e figurar en com pañ ía  d e la  L eñ a d ora . de  V ille g a s ; P la- 
s e n c i a .  un D ib u jo , qne bien va la  laa 250  pesetas ; R iuda- 
v e ts . R ecuerdos de V e r g a r a ;  E m ilio  S a la , un Soldado  del 
s i g l o  X V II , y  V iliod a s (D . R ic a r d o ), u n a  fa m osa  T ocad o­
ra  d e  tibias.

F altan  p ara  com pletar la  E xpos ición  a lgun a  acuarela 
d e l D u que de M a q u e d a , d e  D . Santiago A rcos , del Conde 
de V illagon za lo , y  a lgú n  d ib u jo  d e  D . Fernando Ilered ia , 
que lleg a r ía  á  em ular á Chain, si n o  fu era , p or  fo rtu n a  su­
y a  y  p or  desd ich a del arte , tan rico.o 

o  o
N o  se h a b la  toda vía  d e grandes fiestas ; p ero  lo s  anun­

c io s  vendrán  seguram ente c o n  los prim eros días d e l año.
L as recep cion es vespertinas de las dam as qu e  se  qu e­

dan on casa p or  la  tarde contlQÚan m u y  anim adas. D os 
h a y  qu e  son  la  gran  atracción  del m undo e le g a n te : la  do  
la señ ora  d e  A r iz c u n , los ju é v e s , y  la  d e  la  M arquesa de 
P e r ijá a , lo s  v iérnes.

L a señora d o  A rizcun  recib e  en e l  sa lon cito  de la  ca lle  
de  A lca lá , q o e  y a  d eacrib im os e l año pasado, L a  M arque­
sa d e  P erijáa h a  d ecorad o  este año nuevam ente sua sa lo ­
n es -N a d a  m ás p rec io so  n i flonrieote qu e su sa lón  p rin ci­
pal , d onde se  arm onizan prim ores del arte con  esp len d o ­
res del lu jo  ; p e ro  d om in an d o  s iem pre, fa v o re c id o s  por el 
bu en  g u sto , lo s  prim eros. A  la  derecha, e l p ian o , cubierto 
con  un tapiz a n tig u o  y  con  un  e s p e jo , qne osten ta  p in ta ­
das flores á lo  G-esser, Á  la  derecha , destacándose m a g ­
n ífico  en e l ad ornad o m u ro , el retrato d e  la dueña d e.la  
ca sa , qu e  el p in ce l adm irable de M i'lida ha p in tad o con  
gran  m aestría , para que las generaciones venirleras pue- 
d i i i  tener id ea  d e  los encantos que reunían lo s  M arqueses 
en la g en eración  presente.

E nfren te , y  sa lien do, c o m o  d e entre las nubes nn  asti'o, 
de  lo s  p liegu es d e  una m agnífica  tela d e  F ilip in a s , otra 
jo y a  artística , o tro  p rod ig io  del p incel de M é lid a ,e l  re­
trato d e  la n lü »  m en or  d e  la  M arquesa ; la  esp léndida 
ta la  asiática d ecora  un d ora d o  caba llete  que sostien e  la 
p intura.

E n  un  ángulo, profusion  d e  flores, que crecen  en p rim o­
rosas m acetas, recuerdan en el ealon lo s  encantos d e  la N a­
turaleza , y  en  otra  p arte  corta  la habitación  una p lega da  
m am para d e seda, qu e  parece de un sa lón  d e V ersálles, L a 
M arquesa, qu e  bord a  com o  u n a  princesa d e  la casa de  O r- 
lean s, ha h a ch o  n a cer en  la  tirante seda b lanca las d e li­
cadas flo res , ob ra  d ign a  d e sus herm osos dedos.

Tras los crista les d e  un precioso arm ario , e l  rico y  ar­
tís tico  aban ico  qu e  lu c ió  en  la córte d e  M aria L uisa  una 
m arquesa d e P erijáa , y  sobre  m esas d e  p e lu c h e , sobre  v e ­
lad ores p re c io s o s , p ro fu sion  de ob je tos  d e  p o rc e la n a , c o ­
lo cad os en artístico  desurden.

E l despacho del M arqués es tam bién  m odelo  d o  buen 
gu sto  : pero llam a sobre tod o  la  atención  p or  su severidad 
el toca d or  d e  la  M arquesa,

N i un lazo  c o lo r  azul ó ro sa , n i una cortin a  d e  enca jo , 
n i un trasparente c la ro ; nada del m od e lo  do  los galantes 
tiem p os de la R e g e n c ia , tan  im itados en el d ecora d o  de 
esta clase  d e  h a b itacion es, se v e  en aquella  estancia.

Las paredes están cubiertas d e  tela  o s c u r a ; lo s  m arcos 
d e  lo s  colosales esp e jos  son  n e g ros , y  n egro  e l toca dor, y  
d e  sev ero  to n o  lo s  dem as m uebles.

La Marquesa en aquella estancia parece  una figu ra  b r i­

llan te  de  F ortu n y  6 de G eróm e co lo ca d a  en un m arco sen­
c illo  d e  ébano.

L as h o jas  del A lm anaque de 1881 han ca id o , c o m o  c a ­
y eron  en otoEo las de lo s  á rb o le s : son  el pasado. Las hojas 
d e l A lm anaque d e 1882 se apiñan en e l p in tad o crom o  que 
las sirve d e m a rco , esperando qu e una á una la realidad  
las v a y a  arrancando: son  la  esperanza.

1 Cuántas fe ch a s  que n o s  eran e l año pasado ind iferentes 
fo rm a n  éste ép oca  m em orable d e  nuestra vidal

U n a s , las g ra v ó  el d o lor  en e l m árm ol d e  una tum ba; 
o tra s , las escribió la  fe lic id a d  en el dora do  aro  de  un a n i­
llo . U nas, p rod u jeron  sonrisas y  d ejaron  recu erd os ; otras, 
d ib u ja ion , al pasar, las arrugas y  las canas.

U n  año m ás, d icen  cotí alegría  lo s  jóven es.
U n  año m én os , exclam an  con  am argura lo s  v ie jo s .
E l año 1881 es el e co  qu e  se p ie r d e ; e l 1 8 8 2 , el p r o ­

blem a.
H a cem os v o to s  para qu e  se  resu elva  en fe lic id a d e s  para 

nuestros lectores.
L a e a sa b .

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  6  d e  D i c i e m b r e  d e  1 8 8 1 ,  

& l a  u n a  y  m e d ía  d e  l a  t a r d e .

1.“ P íñ a .— Cada tirador á  su d istancia : en  3 p ich on es, 
4  tiradores.

Sr. D . P edro N. Val derrama. — ^ 2 4  m etros.
2 .’  P in a .— L o  m ism o qu e la anterior.
Sr. D . P edro N . V alderram a.— 101— 10, á  25 m ets, (D iv í- 
Sr. C on d e  de  C recen te .— 101— 10, á  25 m etros. . . l dida.
3 .“ -Píña.— L o  m ism o qu e  la an terior.— 17 tiradores.
Sr. D . A n ton io  Soriano.— 3 /j.— G . á 23 m etros.
4 . ' P iñ a .— C ada u n o  é  su  d is ta n c ia : en 1 p ich ón , 18 

tiradores.
Sr. D . A lberto  Cartón.— 1— 111.— G . á 26 m etros.
Sr. M arqués d e L aríos.— 1— 1 1 0 , á 2 2  m etros,
Sr. D . F ra n cisco  C ív ico .— l — 1 1 0 , á  24 m etros.
5.* P in a .— L o  Hiisrao qu e  la  anterior.
Sr, D . E duardo A n sp ach .— 1— 111.— G . á 2 9  m etros.
Sr. V izcon d e  d e B ah ía -H on da .— 1— 110, á  23 m etros.
6.* P iñ a .— A  22 m etros, d e  ca ra m b o la s , 1.5 tiradores.
Sr. D . F ern an do H eredia .— 12— 01— 12.— G .
T r. D . F ra n cisco  C ív ico .— 12— 01— 00.
Sr. D . A lberto  C artón .— 12— 01— 00.
7 . ' P iñ a ,— C ada tirador á su d ista n cia : en  1 p ic h ó n , 11 

tiradores.
S . M . e l R ey . — 1— 11.— G . á 25 m etros.
Sr. D . F ern an do  H eredia .— 1 — 10, á 27 m etros.
Sr. D . F ern an do Salam anca.— 1— 10, á  22 m etros.
8.* P iñ a .— L o  m ism o que la  an terior.— 6 tiradores.
Sr, D . R icardo  V alderram a,— 1— 11.— G . á 2 6  m etros.
Sr. D, F ern an do  H eredia .— 1— 10, á  27 m etros.
Sr. C onde d e  C recente.— 1— 10, á  2 6  m etros.
T om a ron  tam bién parte  en estas p in a s  lo s  Sres, Mar­

qués d e  Castrillo, D. E n riqu e C rooke, D . S an tiago  ü d a eta , 
D . F ra n cisco  L ópez  B ayo, D . José C alvo y  C hevalier Sau- 
v a g e  de V ertcou rt.

L a  tirada term in ó á la s  c in co  y  cu arto .
A veliko .

Tirada ordinaria del dia 9  de Diciembre de 1881 , 
á. la  una y  media de la  tarde,

1.“  M atch.— E n 10 p ich on es.
S. M . el R ey .— l l l l l l l l . — G. á 2 5  m etros.
Sr. D u qu e d e M oiny .— 10010111, á 25 m etros.
2.* P in a . —  Cada u n o  á  su  d istancia  : en  5  p ich on es, 7 

tiradores.
Sr. D u que d e M orn y .— S/5,— G . á  25 m etros.
3.* P iñ a .— Cada uno á su d istancia  : en  3 p ich on es , 11 

tiradores.
S. M . el R e y .— 111— 111.— G . á 26 m etros.
Sr. D u que d e  M onry .— 111— 110, á  26 m etros.
4.* P iñ a .— C ada tirador i  su d istancia  : en  u n  p ich ón , 10 

tira dores.
Sr. Conde d e  C r e c e n t e . -1— 11.— G . á 26 m etros.
Sr. Duque d e M orny.— l — 10, á 26 m etros,
5." P iñ a .— L o  m ism o qu e  la  anterior.
5 . M . o l R ey .— 1— 111.— G . á  27 m etros.
Sr, D . A n to n io  Soriano.— 1— 110.
6 .* P iñ a .— Ig u a l á  las anteriores.— 8 tiradores.
Sr. C onde de  Lam bertye.— 1— 101.— G . á 28 m etros,
Sr. D . S an tiago U d aeta .— 1— 100, á 27 m etros.
7.* P iü a .— A  22 m etros.— C aram holas.— 5 tiradores.
Sr. C onde d e  L arabertye,— 12.— G .
8 .* P iñ a .— L o  m ism o qu e la  anterior.
Sr. D u que d e M orn y.— 10— 10— 10.— G,
Sr. D . Santiago U daeta,— 10— 10— 00.
T om aron  tam bién  parte en estas p ifias los Sres. V izco n ­

d es d e  B ah ía -H on da  y  T o rre  d e  L u zon , D . E n riqu e Crooka 
y  D . S cip ion  M orillo .

L a  tirada term inó á las c in c o  y  cu arto .
A .
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Tirada ordinaria del d ía 3 de Diciem bre de 1881, 
á. la  una y  m edia de la  tarde.

1 .* P íil .í . — C ada t ira d or  á 6u d istancia ; en  5 p ich ones. 
10 tiradores.

Sr. D . F ern an do Ilo red ia .— 11101— l . — G . á 2 7  m etros.
Sr. D . A lberto  Cartón.— 11011— O, á 26 m etros.
2 *  P in a . —  Cada uno á su d istancia ; en 3 p ich on es, 17 

tiradores.
Sr. V iz co n d e  d e B a h ía -H on d a .— 111— 110011.— G . á  23 

m etros.
Sr. D u que d e M o r n y ,— 111— llOOlO, á  25 m etros.
3." P íñ a .— Cada uno á su d istancia  : en  un p ich ón , 15 t i ­

radores.
Sr. D . S an tiago U daeta .— 1 — l l l , á  27 m etros. I D ir id i-
Sr. D , Eduardo A nspach . — 1 — 111, á 29 m etros. í da.
4 .“  P í jía .— á 22 m etros.— Caram bolas.— 10 tiradores.
Sr. C onde d e Crecente.— 1 2 —12. — G.
Sr. D . E duardo A n sp a ch .— 1 2 — 00.
5 .“ P íñ a .— Cada u n o  á su d istancia  : eo  un  p ic h ó n , 6 ti-, 

radores.
S. M . e l K ey.— 1 —  1001.— G . á 25 m etros.
Sr. D u qu e de M o rn y .— 1— 1000, á 25 m etros.
T om a ron  tíim bien  parte en estas piñas lo s  Sres. S oriano 

(D . F .}, C alvo, L óp ez  B ay o , C rook e , T orre  de L u zon , V al* 
derram a (D . E ) ,  G irón  (D . R -)i C onde d e  M orn y  y  C on d e  
d e  L am bertyo.

L a  t ira d a  term inó & las c in c o  y  cuarto.
A .

Tirada ordinaria del dia 16 de Diciembre de 1881 , 
á. la una y  media de la  tarde.

1.‘  P iiia .— C a ia  tirador á su d istancia : en  3 p ich on es  
6  tiradores.

S. D . E duardo A n sp a ch .— 3 — G . á 29 m etros.
2.“  P il la .— L o mistiio que ia  anterior.— ‘J tiradores.
Sr. D . F ern an do H ered ia .— 111— 1111.— G . á 27 m etros. 
Si'. D . S an tiago U d ie ta .— 111— 1110, á 27 m etros.
Sr. D . J osé  C alvo.— 111— l i o ,  i  24 m etros.
3.* P iM a.— C ada uno ó  su d istancia  : en  5  p ich on es , 14 

tiradores.
Sr. C onde d e San A n ton io .— 11111—01111 .— G . á  22 

metros.
Sr. D . S an tiago U d a e t a . - l l l l l - O l l l O ,  á 27 m etros.
Sr. D . F ern an do I lc re d ia .— 11111— 010, á 28 m etros.
4 .‘  P iñ a .— C ada uno á su  d ista n cia  ; en  un  p ich ó n , 15 

tiradores.
Sr. D . F ern an do E ered ia .— 1— 11011.— G. á 28 m etros. 
Sr. D . E d u ard o  A n sp ach .— 1— 11010 , á 3 0  m etros.
5.* P ifia .— L o  m ism o que la  anterior.— 8 tiradores.
Sr. D . Fernando H oredia .—  1— 111.— G . á 29 m etros.
Sr. V izcon d e  d e B a liía -H on d a .— 1— 110, á 23 m etros. 
T om a ron  tam bién  parte en  estas piRaa S. JI. e l B e y  y

lo s  Sres. C artón , V alderram a (D . K. y  D . P .) ,  Lupez B ay o , 
Duque d e  M orny, M arqués d e  C astrillo, C rook e  y  S oriano 
(D .A . ) .

La t ira d a  term inó á la s  c in co .
A.

Tirada ordinaria del dia 3 0  de Diciembre de 1881 , 
& la una y  media de la tarde.

1.* P iñ a .— Cada tirador á su d istancia  ; eii 3  p ich on es, 
9 tiradores.

Sr. V izcon d e  d e B ah ía-H on da .— 1 1 0 — 1 1 .— G . á 23 m e ­
tros.

Sr. D . S an tiago U daeta.— 1 1 0 — 10, á 27 m etros.
Sr. D . F orn an do H eredia .— O l í — 10, á 27 m etros.
2." P ifia .— L o  m ism o que la  anterior.— 14 tiradores.
Sr. D . Santiago U daeta.— 111 — 11.— G . á 27 m etros.
Sr. C onde d e  Crecente.— 111— 10, á  2 6  m etros.
3.* PiVSa.— Cada uno á su  d istancia : en un p ich ó n , 13 

tiradores.
Sr. Conde d e San A n ton io .— 1— 11111.— G. á  22 m etros. 
Sr. D u que d o  M orn y .— 1— 11110, á 2 6  m etros.
4." P íñ a .— A  22 m e tr o s .-C a ra m b o la s ,— 9 tiradores.
Sr. D . E duardo A nspach .— 12— 01— 1 0 — 10.— G.
Sr. D . K icardo V alderM m a.— 12— 01— 10— 00.
6.® P iñ a .— Cada uno á su d is ta n c ia : « n  un p ic h ó n , 11 

tira dores.
Sr. D uque do M orn y .— 1 —  l i l i . — G . á  26 m etros.
Sr. D . A lberto  C artón .— 1 — 1110, á 26 m etros.
Sr. V izcon d e  d e B aliía -H ond a .— 1 — 110, á 23 m etros.
6.‘  P in a .— L o  m ism o qu e  la  an terior .— 7 tiradores.
Sr. D uque de M orn y .— 1 - 1 1 1 .— G . á 27 m etros.
8r. D . José  C a lv o .— 1— 1 1 0 , á 24 m etros.
Sr. D . E nrique C rooke. — 1— 110, á  2 1 m etros.
1.^ P iñ a . — Ig u a l á las anteriores.— 5 tiradores.

Sr. D . F ra n cisco  L óp ez  Bay o . — G.  á 25 m etras.
T om a ron  tam bién parte en estas p iñas los Sres. V izcon d e  

de la  T orre  d e  L u zon  y  D . S cípion  M orillo .
L a  tirada term inó á las c in co .

A .

Tirada ordinaria del dia 33  de Diciembre de 1881 , 
á la  una y  media de la tarde.

1.“  P iñ a .— Cada tirador á s u  d is ta n c ia : en  3 p ich on es  12 
tiradores.

Sr. C onde de  San A n to n io .— 111— O l l l l . — G . ¿ 2 2  m e­
tros.

Sr. M arqués de A hum ada.— 111— 01110, á 26 m etros.
2 .‘  P iiia .— L o  m ism o que la anterior. —15 tiradores.
Sr. D . F ra n cisco  L ópez Cayo . — -  G . á  26 m etros.
3.® P iiia .— Cada uno á su distancia; e a  5  p ich on es, 16 ti- 

radores.
S . M . el R ey .— 10111— 1 1 1 1 -G .  á  25 metros.
Sr, D . E duardo A nspach .— 11011 — 1 1 1 0 , á 29 m etros.
Sr. D . F rancisco  L ópez B a y o .— 11101— 110, á 26 m etros.
T om a ron  tam bién parte en  estas p ifia s  8. A . e l P rin­

c ip e  D . F elipe  d e  lio rbon  y  lo s  Sres, Cartón, H ered ia  (d on  
r . ) ,  C recen te , C a lvo  (D . J .) ,  A hum ada (M arqués d e ) .  T o r ­
re  d e  L u z o n , U daeta  (D . S.)| B a h ía -llou d a , Castol M on - 
ca y o  y  M r. G eorg es íía g e lm ack ers  (s o c io  d e  París.)

L a tirada term inó á  las c in c o .
A .

TIRO DE PICHON DE MÓNACO.
A p<rtiira  e l  ju ev es  15 de D iciem bre, y  habrá tiros los limes, 

m iércoles y  v iém es hasta el 13 de E n ero  de  1882.

C oncursos in tern acion a les  lo s  d ias 18, 20, 23, 24, 26 y  
28 d e  Enero y  8 y  9 d e  M arzo.

P rem io de  los con cu rsos  internacionales.
P rem io  de  apertura .— B roo in g lés , de  p lata  rebujada, d e  

T ilom as, d e  L ón d res : v a lor , 2 .0 00  fra n cos .

P ou le  d e  pru eba .— Jarrón  y  p lato  d e  p la ta , d e  F rom ent- 
M eurice : 2,300 fr a n co s .

G ran p re m io ,— C opa d o  p la ta , de  F a in cre  : 4 .000 fra n ­
cos .

P rem io d e  M onte-C ario .—  Copa de p lata ; 1.500 fran cos .
P rem io de C on sola cion .—  C an n ette , d e  p lata  gu illoch é  y  

repu jada  : 1 .200 fra n cos .
P rem io  d e clausura.—  C opa d e p la ta , fu n d id a  en  F ro - 

m en t-M eu rice : 1.50'J fra n cos .
Prernio d e  destreza.— E statuita en b ron ce  : 700  fran cos.
T ien en  derech o  á tom ar parte en estos tiros lo s  m iem ­

bros  del C írcu lo  de  P atinadores (T ir o  d e  P ich on es  de  P a­
r ís ), del H urlingkam g, d e l G un Club, d e  L óndres; del T icp 
d e la  Cam bre (B ru sé la s), y  las personas progentadas por 
un  m iem bro  d e l Com ité.

TIRO DE PICHOS DE MONTE-CARLO.
M u y b u en a  apertura, c o n  un tiem p o  m ag n ifico . N unca 

se  habían  v isto  tantos tiradores en la  prim era  eunion. 
N um erosos espectadores pudieron  v e r  la  organ ización  de 
lo s  tiros d e  p istola  y  c íftab in a s; el tiro  d e  ja b a lí m ecánico 
h a  gustado m ucho.

L a  P ou le  d e  pru eba  se  d iv id ió  entre M rs. S a in t-T rov ier 
y  Sands. E l p rem io de apertura lo  g a n ó  M r. Sands.— 6 de
7 .— E l seg u n d o , d is id id o  entre M rs. D a y  y  P orea.— 5 de 7.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E l precio d e  la  carne ha fluctuado en la ú ltim a quinccoft 
d e  1,20 á 1,.30 pesetas k ilo . E l pan de d o s  libras, de 44 i  
5 6  céntim os d e peseta . E l ca rb ón , á  0,15 k ilógram o. E l 
aceite , d e  13 á 14 pesetas decá litro. E l v in o , d e  7 á 8 decá - 
h tro . E l tr ig o , á  21,27 e l h ecto litro . Y  la  cebad a , á 10,30 
e l hectolitro.

CUADRADO DE PALABRAS. 
S olu cion  d e l triángu lo  d e l n ú m ero  an terior .

t
O

r
o

Pura dar la  so lu cion  en el p ró x im o  nú m ero. 

I .
1.'’  F lores bellas y  olorosas.
2 .“  Puerto d e  Rusia.
3 .°  U tensilio  pura pescar.
4.® P lato p reciso  en la m esa inglesa .
5 ."  H abitación  donde se recibe.

PROPIETARIO,
D ,  J ,  L u i s  A l b a r e d a ,

Iinprentfl, e9tereotÍpi& y gftlTtDoi)laírti» de ArilieQ y  C.* 
(sucMone <le lLÍTadsiAyr*}t

CE DE S. ü .

I.
M 0 r e
0 t e r
r e g a
e r a t
t 0 r o

m r n
í jARIO TI

I
J

P réslam oss a l  5  |*oi* lO O  rte ín te re s  en  oédu ln s. l ’ résta n ios  
rtl 3  1 3  p o r  lO O  en in«“tá lico .

Deseoso este Banco ele promover y facilitarlos préstamos en honeficio de 
los propietarios, ha acordado hacer á quienes lo soliciteo, préstamos en cé­
dulas al 5 por lÜO de ínteres. El Banco com^>rará las cédulas.

A l mismo tiempo continúa liacieado préstamos al 5 1/2 por 100 en me­
tálico.

Las condiciones, comunes á unos y á otros, son las sigaientes :
Este Banco hace los préstamos desde cinco il cincuenta aúos con primera 

hipoteca, sobre fincas rústicas y urbanas, dando basta el 50 por 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, viflas y arbolados sobre los que sólo presta 
la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades 6 las que ae liayan pactado, queda 
la finca libre para el propietario, siu necesidad de ningún gasto ni tener en- 
tónces que reembolsar parte alguna del capital.

La cantidad destinada á la amortización varía según la duración dol prés­
tamo.

DEPÓSITO DE M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA É INDUSTRIA
D E  J O S É  Y O U N O .

San Zoilo, 4 , —  CORDOBA.

Agente de los Sres. Juan Fo-wler y Compañía, Leeds, Inglaterra, cons­
tructores de maquinaria para el cultivo de tierras por medio del vapor, y su 
empleo en general.

Tranvías con su material, y máquinas locomotoras á propósito para la 
agricultura.

Para más detalles, dirigirse al agente en Córdoba, quien remitirá catálo­
gos á loa interesados.

Hay en dicho depósito de Córdoba trilladoras y mác^uinas portátiles de 
las más acreditadas en Inglaterra, arados de varios sistemas, gradas, cul­
tivadoras, sembradoras, etc. Se surten fábricas completas harineras y para 
aceite. Bombas y tubería para irrigación, y maquinaria en general. Abonos 
artificiales.
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L IN E A  T R A S A T L A N T IC A .
EL VAPOR

V E R A C R U Z ,

V A P O B U S C O B B E O S
DEL

M A E Q U É S  D E  C A M P O ,
PR IM E R A  Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  V A P O R E S -C O R R E O S

ZKTBX

LIVERPOOL, LA  PENÍNSULA Y  MANILA,
POR EL

C A N A L  DE SUE Z.

saldrá del puerto de Cádiz el 15 de Diciembre para Pueeto-R ico y 
Habana.

Admite carga y  pasajeros para dichos puertos.
PABA MÁS PORMEKORES :

EN MADRID : Oficinas del E scmo. Sk. Marques de Campo, C id, 7. 
EN CAD IZ : Sus coNsiGNATAEios, Aduana, 17.

V A P O R E S -C O R R E O S

VIAJES REDONDOS BIBNSDALBS EN DIA FIJO

D E S D E  E L  P U E R T O  

de Liverpool á los de la Coruña, V igo, Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gales,

Singapore y  Manila.

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
( Á H T E S  A . l O m  Y  C O M P A S I A ) .

SERVICIO PARA PUERTO-RICO Y  LA  HABANA.

EL VAPOR

A S I A ,
saldrá del puerto de Barcelona el 1.” del próximo Enero, á las cuatro de 
la tarde, para los de P o et-S a i d , S ü e z , A d e n , P u n ta  c e G-á l e s , S in g a -  
PORE y  M a n il a .

Admite carga y pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y demas antecedentes :
E N  M AD RID : O ficinas del E scm o . S r . M arq u es  d e  C a m p o ,  C id , 7. 
E N  BARCELONA: S r e s . B o e r e l l  y  C o m p a ñ ía .

SA L ID A S.
De Barcelona, los dias_4 y  25 de cada mes; de Valencia, el 5 ; de Mála­

ga, 7 y 27 ; da Cádiz, 10 y  3 0 ; de Santander, el 20 , y de la Coru­
ña, el 21.

N o t a . —  Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escalado las 
Palmas (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

M a y a ^ ü e z , P o m ? e , S an tia g 'o  d e  C u b a , .Tihapa y  IV u evltas, 
c o n  tr a s b o r d o  en  P u e r to -R ic o  ó  H a b a n a .

Rebajas á familias, y tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pasajes de 3.“' clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.® preferente, con mayores comodidades, á 50 duros á Puerto- 

Rico y 60 duros á la Habana.
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28, Madrid.—

D. Ripoll y Compañía, Barcelona.— A. López y Compafiía, Cádiz.—  
Angel B. Perez y Compañía, Santander. —  E. da Gruarda, Coruña.

OAMmOS DE TTTTCBBO DEL ÍÍOETE
S E R V IC IO  D E LO S TR E N E S .

Línea de Madrid á Hendaya.

E STA C IO N E S. MIXTO. MIXTO. CORRÍO.

U. T. K.
M adrid.................... sa lida .. . 7 .5 0 4 .4 5 7 .3 0
Esrorial. . . . sa lid a .. . 1 0 .1 3 6 .1 3 9 .1 7
Á v ila ........................]  •(  ea lid a .. .

1 .4 0 8 .2 6 1 1 .4 6
2 .1 0 8 .5 1 1 1 .5 4

M edina. . . . llegad a . . 5 .2 5 10 .51 2 .4 1
sa lid a .. . 5 .4 5 11 .01 2 .4 9

V allad olid . . . lleg a d a . . 7 .2 5 1 2 .0 4 4 .1 6
eaÜda.. 7 .5 0 1 2 .1 4 5 .5 0

B urgos. . . . lleg a d a . . 
s a lid a .. .

I .1 5
II.

3 .0 5
3 .1 3

9 .5 0
1 0 .0 5

M iranda. . . . lleg a d a . . 5 .1 6 1 2 .5 0
sa lid a .. . 5 .2 6 1 .3 5

AIsúsua. . . . . llegada. . 7 .1 2 3 .4 7
sa lid a ., . 7 .1 7 3 .5 7

San Sebastian. . llegad a . . 
sa lid a -

K.
5 .J 8

9 .5 0
1 0 .0 5

6 ,4 7
7 .0 0

H en da ya . .  . . llegad a . . 6 .1 5 1 1 .0 0
M.

7 .5 0
K.

E STA C IO N E S. COSRBO. KIXTO. MCCTO. HISTO. 1

M a d r id .  . . . s a l i d a . . .
K.

7 .3 0

V a l l a d o l i d .  .  . s a l i d a . .
u,

4 .3 1 K.
V e n t a  d e  B a í lo s . . s a l i d a . . . 5 .4 2 9 .4 5
P a lc n n ia .  . norte. . . 1 0 ,1 0

1 noroeste. . C.2Ó
A lar.......................... .  . .  . 9 .1 1
B einosa ' llegad a . . 1 1 .0 0

. sa lid a .. . 1 1 .2 5 H. T.*
B arcena. .  . . 1 2 .5 0 5 .3 0 5 .1 0
L as Caldas. . . 6 .5 4 6 .3 2
T orre lavegn . . 2 . I I 7 .3 0 7 .0 0
S an tan der.. . . llegad a . . 3 .1 5 9 .0 5 8 .3 0

T. u. X.

Empalme de Venta de Baños á Santander

E STA C IO N E S. ucrro. OORIUtO. EXPRESS. MIXTO.

1

> nxT O ,

K. T. K.
Irun......................... sa lid a .. . 7 .3 0 2 .3 0 8 .0 0
San Sebastian .. , , llegad a . . 

; sa lid a .. .
8 .0 2
8 .1 2

3 .0 2
3 .1 2

8 .3 6

A lsásu a . . . . 1 llegad a . . 1 1 .1 0 5 .5 5
; sa lid a .. , 1 1 .2 0 6 ,0 0 7 .1 3

M iranda. . . . ; llegad a . » 
sa lid a .. ,

1 .3 3
2 .0 5

7 ,4 5
8 .1 0

1 1 .5 0

B urgos.................... (  l leg a d a . . u . 5 .1 0 1 0 .2 4
sa lid a .. . 2 .0 0 5 .2 5 1 0 .3 2

V aO adolid . . . ; lleg a d a . , 
sa lid a .. .

7 .0 0
7 .2 5

8 .5 5
1 0 .3 1

1 .3 7
1 .4 7

M edin a ................... lleg a d a . . 9 .1 0 J 2 ,0 5 2 .4 8
sa lid a .. . 9 .3 0 12.1.'i 2 .5 6

Á v ila ....................... r llega d a . . 1 .3 0 3 .4 5 6 .2 9
sa lid a .. . 1 .5 5 4 .0 0 5 .3 9

E scoria l. . . . s a lid a .. , 5 .1 0 6 .4 5 7 ,4 7
M adrid .................... llej^ada. . 7 .2 5

K,
8 .3 5
u.

9 .1 0
a.

E STA C IO N E S, MIXTO. &1IXT0. coaaso. MIXTO. COMUO,

U. T. T.
San tan der.. . . s a l id a .. . 8 .0 0 2 .1 5 5 .0 0
T orre la v eg a . . . s a l id a .. . 9 .4 5 3 .3 7 6 .5 5
L as Caldas. . . s a lid a .. . 1 0 .1 4 3 .5 8 7 .2 4
B árccn a. . . . s a lid a ,. . 1 2 .0 0 5 .0 9 9 .0 0
E einosa . . . . llegad a . . 

s a lid a .. .
r. 0 .5 5

7 .2 0
».

A la r ......................... sa lid a .. . 9 ,1 1 K,

P alen tia . . . . r noroeste. . u. 8 .4 5  1
n orte  . . 4 .4 0 1 2 ,0 0

V en ta  d e B años.. llegai^a. . 5 .0 5 1 2 ,1 7 9 .0 6
V allad olid .. . . l leg a d a . . 1 .3 7 1 0 .1 6
M adrid .................... lleg a d a . . 9 .1 0

V,
8 .3 S
u.

Ayuntamiento de Madrid




